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I.- Introducción 
 
La agenda histórica del mundo actual, uniformado en dirección a una suerte de estado 
homogéneo universal, ha encontrado en este nuevo siglo una ingente demanda de 
inteligibilidad aun insatisfecha.1 Los mas destacados esfuerzos puntuales de estudiosos 
como Braudel, Hobsbawm, Wallerstein, Mann, Gellner, Balandier, Pocock, Young, 
Bayly, Subrahmanyam, de por sí muy valiosos y esclarecedores, arrastra, en la 
perspectiva de conjunto, más de un siglo y medio de desordenadas incertidumbres y de 
desiguales atenciones a asuntos y temas que, por su propia naturaleza accesoria, ya no 
se colman con la retórica de las academias (disfrazada de neutralidad científica) y el 
discurso interesado de los que colocan a la ideología como emblema, excusa o bandera 
justificativa destinada, de ordinario, a legitimar por medio de las invocaciones al pasado 
las ocasionales manipulaciones del presente.2    
 
Pasada la etapa preparatoria de recepción del propio pasado, que hace a la fase 
formativa del Gran Relato, los estudiosos y la vanguardia intelectual de los nuevos 
conglomerados nacionales - salvo algunas limitadas excepciones entre las que cabe 
incluir los trabajos de Ferrero, C. Young;  Bayly; Spruyt; Subrahmanyam; Esherick, 
Kayali, y Van Young; y Kaufman, Little, y Wohlforth - no se han preocupado ni se han 
detenido a recapitular acerca de sus propios recorridos y tampoco han tratado de hacer 
un balance global de los itinerarios sucesivos que hoy colocan al orden instituyente y al 
balance de fuerzas de estas mismas sociedades en una angustiosa mezcla de expectativa, 
de incertidumbre y de crisis en torno al destino eventual que aún parece, más que nada, 
una promesa incumplida.  
 
Es posible, incluso, que los temas combinados del balance de fuerzas y el orden 
instituyente ni siquiera figuren en la agenda intelectual de la mayoría de los que en el 
mundo actual se ocupan del pasado y que prefieren informar bajo una faz meramente 
narrativa. Esta simple crónica o relato de noticias, por su parte, en lugar de integrar el 
contexto en el que se teje la trama de relaciones sociopolíticas, se ha orientado, en los 
últimos cincuenta años, a ampliar los detalles que quedan así encerrados en una especie 
de marco de clausura que agrega, al registro interesado o pintoresco, el cuantitativismo 
de los recopiladores de estadísticas y de otros datos como el monto de tropas, la 
distribución de parcelas, el desplazamiento de migrantes, los saldos exportables y toda 
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la gama de singularidades cuyo valor histórico, en si mismo accesorio, solo cobra 
sentido en un contexto en el que se trata su incidencia crucial. Y, desde luego, somos 
concientes de que las nociones y las teorías mismas del balance de fuerzas y el orden 
instituyente, en las que nos detenemos de modo muy atento y preciso, constituyen en su 
íntimo entrelazamiento una novedad como problemática filosófica y como dispositivo 
complejo de reconstrucción histórica. Pero, aun así, no debería pasarse por alto que, 
como visión reconstructiva de conjunto de un bloque preciso o definido del pasado, ya 
se encuentra implícita en obras como la Historia de Tucídides o The History of the 
Decline and Fall of the Roman Empire de Edward Gibbon y, sin duda, en muchas más 
como Reconstrucción. Talleyrand en Viena, de Guglielmo Ferrero; The Politics of 
Balkanization de Crawford Young; Ending Empire de Spruyt; Empire to Nation de 
Esherick, et. al.; Nationalism de Craig Calhoun; Explorations in Connected History de 
Subrahmanyam, Balance of Power in World History, de Kaufman, Little y Wohlforth; 
e In Search of a New Imperial History, de Gerasimov, Glebov, Kaplunovski, Mogilner, 
y Semyonov (2005), en las que predomina siempre lo principal sobre lo accesorio.3 
 
Ahora bien, más allá de toda sutileza tampoco cabe desentenderse de la tradición 
doxográfica que ha hecho suya, en los nuevos estados-naciones, la lección anticuaria y 
documental de la historiografía positivista del siglo XIX, que a su modo no ha estado, 
sin embargo, exenta de originalidad, dedicación y responsabilidad.4 Incluso en algunos 
casos la perspicacia en la observación y en el registro y ordenación de sucesos y 
documentos ha tenido, sin duda, una enorme relevancia para la que se debe guardar su 
relativa gratitud por la organización y conservación de papeles y documentos 
indispensables en cualquier tarea histórica.  
 
No obstante, esa virtud o perspicacia en la observación y en el registro de sucesos y 
documentos, para la que siempre se deberá prestar un justo y objetivo reconocimiento, 
ha corrido pareja a la elaboración y establecimiento de la versión canónica que, bajo la 
forma de un Gran Relato Instituyente, ha modelado la historia y ha fijado el paradigma 
de adaptación al orden dominante frente al cual la crítica reconstructiva es hoy, fuera de 
duda, el imperativo que compensa y ajusta aquella objetividad de cara a las incumplidas 
expectativas del futuro en el que se juega el mejor destino que aun todos esperamos para 
nuestras sociedades.  
 
Por cierto, la continua reproducción de ese Gran Relato Instituyente - que nosotros 
preferimos denominar Historia Oficial -, desde sus orígenes mismos a mediados del 
siglo XIX, no ha hecho más que encubrir, bajo la apariencia de variaciones ocasionales 
en las formas de organización social o política, su problemático y contradictorio Orden 
Instituyente.  
 
No deja de ser sorprendente el hecho de que, en cada caso, la construcción de ese Gran 
Relato puntual tiende a desentenderse con despreocupación del paralelo 
desenvolvimiento evolutivo de los otros estados vecinos, así como de los otros espacios 
continentales (África, Asia, Europa, Iberoamérica, Levante, Maghreb), a los que se 
ignora de manera creciente o se los viene estereotipando con juicios discriminatorios 
(Buffon/DePauw), prototipos binarios (Oriente-Occidente de Spengler), modelos 
terciarios propios de la Guerra Fría (primero, segundo y tercer mundo), 
excepcionalismos o mesianismos continentales, y concepciones históricas eurocéntricas 
(Hegel, Comte, Ranke, Barrington Moore, Wallerstein, Hobsbawm, Huntington).5 Esta 
indiferencia llega a tal punto que en la construcción de las identidades nacionales se 
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tiende - como bien lo ha señalado Andreas Wimmer - a reemplazar la distinción legal 
entre estamentos, y aún entre amos y esclavos, que regía durante la modernidad 
imperial absolutista, con la nueva distinción entre ciudadanos y extranjeros que rigió en 
la modernidad republicana. Esta nueva diferenciación tornó a los que eran vecinos y 
esclavos, que antes habían formado una misma masa súbdita bajo una similar 
jurisdicción imperial, y usuarios de las mismas instituciones (universidades, iglesias, 
hospitales) en ciudadanos bajo jurisdicciones nacionales extrañas entre sí. Más aún, con 
los repetidos repartos territoriales y las guerras mundiales los tornó en sujetos con 
sucesivas y múltiples identidades políticas y en poblaciones foráneas de migración 
forzada.6  Más contemporáneamente, con la Caída del Muro (1989), la distinción legal 
entre ciudadanos y extranjeros fue reemplazada con la nueva distinción entre nativos e 
inmigrantes, producto de la crisis del estado-nación.7 
 
No hace falta, además, demasiada perspicacia para advertir la ostensible ineptitud de 
esos mismos Órdenes Instituyentes para generar sostenidas y vigorosas sociedades 
civiles. Y, por otra parte aquella insolvencia, instalada en el imaginario social, ha 
corrido pareja a la incapacidad de las ruling classes (tan detenidamente examinada por 
Walter Bagehot), en la mayoría de los estados de África, Asia, Europa, Iberoamérica y 
el Levante (Asia Sur-Occidental), para delinear programas que sirvan, pari passu, para 
expulsar la violencia estásica, atenuar la incidencia del derecho del más fuerte y 
facilitar los medios para que los distintos grupos y clases sociales alcancen a interiorizar 
los deberes recíprocos inherentes a la obligación política en el marco de ordenes 
republicanos efectivos y sociedades democráticas que, a su vez, aseguren una efectiva y 
solvente continuidad.  
 
Semejantes sociedades, en las que se proteja la inmigración y el afincamiento, se 
respeten los derechos ciudadanos y las identidades políticas y culturales de los 
individuos y se ofrezca, asimismo, posibilidades de autorrealización y dignidad en el 
trabajo lo mismo que en el resto de las exigencias de la vida, es todavía más que nada 
una expectativa de orientación, a veces incierta, por el influjo de ideologías que, 
marcadas por el apuro, el dogmatismo o la mera oportunidad, han dejado intacto ese 
imaginario instituyente que obtura y enerva cualquier programa de cambio efectivo.  
 
Aquel singular dispositivo de contradictoria y conflictiva interiorización de la 
obligación política ha estado, además, plagado de antagonismos irresueltos, de 
conflictos sublimados y de continuos dobles discursos que, por lo general, han 
expresado una serie creciente de simulacros de adaptación republicana que, tras 
esforzados intentos de normalización de la vida ciudadana y con desigual itinerario, han 
culminado, a lo largo del siglo XX, en sucesivas rupturas constitucionales, en 
intolerables dictaduras y en una fenomenal crisis del estado-nación, con su 
concomitante desacople entre las nociones de estado y de nación, y donde la práctica de 
la persecución, la tortura y la desaparición de opositores o de simples sospechosos ha 
formado parte de su rutina de consumación. 
 
Estos perversos simulacros de renovación de claro sesgo gatopardístico, por su parte, 
han presentado sus dudosas novedades en los programas de acción gubernamental o tras 
la fachada de postulaciones ideológicas cuya primicia no es, por cierto, más que una 
cosmética dentro de un curso que perfecciona el círculo vicioso de un poder establecido 
que regularmente nutre al grupo habilitado para asignar los beneficios a la clase 
privilegiada o dominante y a los diversos agregados que operan como sus tributarios. 



 5

 
De cara a este complejo, inquietante e incluso contradictorio panorama, en el que no 
solo se juega la inteligibilidad de múltiples recorridos históricos plagados de 
interrogantes sino el propio destino de las sociedades a las que pertenecemos y en las 
que hemos asentado la esperanza para nuestros compatriotas y nuestros hijos, donde las 
respuestas y las esperanzas mismas dependen de ese imprescindible balance histórico, a 
escala global, que es por cierto algo más que un mero ajuste de cuentas con la Historia 
Oficial.    
 
Nuestro trabajo se inscribe, de este modo, en esa nueva dirección o búsqueda de la 
inteligibilidad del pasado y del mundo; que, por otra parte, también coincide con la 
recuperación de la historia política y la no menos decidida reafirmación de un conjunto 
notable de dispositivos teóricos y filosóficos que, sin duda, forman parte de la tradición 
clásica heredada tanto de la Grecia antigua como de la Modernidad Iluminista. Es en la 
Grecia Clásica donde tiene un rol decisivo la gran obra de Tucídides, magistralmente 
reexaminada por Leo Strauss, cuyo desglose en erga (actos) y logoi (discursos) es una 
matriz aun no superada del relato histórico en el que se respeta la básica diferencia 
entre lo principal y lo accesorio, a menudo tan desatendida por los que confunden la 
reconstrucción instructiva del pasado con los agregados indiferenciados de noticias y 
eventos con escasa o nula proyección en el decurso ulterior de la vida social.  
 
Para la primera modalidad, la cultura occidental ha reservado desde los tiempos de 
Tucídides el nombre de Historia, dejando el resto para ese desdibujado y curioso 
territorio disciplinario formado por anticuarios y coleccionistas, a los que ahora parecen 
haberse sumado toda una gama de cuantitativistas y minimalistas que no alcanza a 
distinguir aquella diferencia señalada más arriba entre lo principal y lo accesorio. 
 
La vieja problemática de las nociones de guerra y paz, como intentos por distintos 
medios (violencia directa, balance de fuerzas, comercio, derecho de gentes, 
comunicaciones, etnicidad, religión o ideología, ejércitos) de restaurar un determinado 
orden, o acabar con un desorden establecido (metanastásis), tan profundamente 
examinadas por Eric Voegelin y Leo Strauss, y que fueron repensadas en las nociones 
de Monarquía Universal, Guerra Justa, Igualdad de los Estados, Derecho de Gentes, Paz 
Perpetua (Paz Democrática y Paz Cosmopolita), Paz Armada (Carrera Armamentista), 
Paz de Compromiso, Paz Revolucionaria, Paz Separada, Guerra de Agresión o 
Conquista, Guerra de Religión y Guerra Preventiva, por Vitoria (1532), Grotius (1625), 
Montesquieu (1731-33), Kant (1790), Bismarck-Moltke-Waldersee (1885-90), y tantos 
otros, así como la propuesta de Cornelius Castoriadis acerca del conglomerado que 
forma el magma del imaginario social instituyente nos ha permitido establecer y 
desagregar, a escala global, una notable variedad de eventos históricos.8  
 
Esta desagregación pauta el dispositivo de adaptación y reproducción sucesiva de la 
obligación política y sus formas institucionales y correlativos y recíprocos deberes en el 
seno de los nuevos estados y nacionalidades que emergen a partir de cada guerra o 
revolución. A partir de la conflagración desatada por la Revolución Francesa y las 
guerras Napoleónicas, en el resto del mundo los estados-naciones crecieron latentes y 
agazapados, para luego ejercer la dominación colonial, y finalmente detonar con 
secuelas terminales.9 Esta deflagración se manifestó en América primero con el colapso 
del imperio colonial Francés en Haití (1793) y la Louisiana (1803), y luego con el 
derrumbe del espacio imperial Hispano-Lusitano a comienzos del siglo XIX (1808); en 
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el Lejano Oriente, Europa Oriental y el Levante (o Asia Sur-Occidental) con la caída -
alrededor de la I Guerra Mundial (1912-1918)- de los últimos imperios absolutistas 
(Chino, Otomano, Austro-Húngaro, Zarista); en Europa y el Extremo Oriente con el 
colapso de las naciones del Eje (Alemania, Italia, Japón) durante la II Guerra Mundial 
(1941-1945); en África, Asia, el Maghreb y el Levante con el derrumbe –a posteriori de 
la II Guerra Mundial (1952-55)- de los primeros imperios modernos (Gran Bretaña, 
Francia, Bélgica, Holanda); y en los Balcanes, el Extremo Oriente y Rusia con lo que 
fueron los últimos imperios modernos (Yugoslavia de Tito, China de Mao, Unión 
Soviética).  
 
Los fundamentos del trabajo tienen además su anclaje en las fenomenales 
contribuciones de la escuela escandinava de la crítica material del derecho de los años 
veinte y treinta del pasado siglo XX (en particular Axel Hägerströn, Alff Ross, Karl 
Olivecrona, Vilhelm Lundstedt, etc. que desglosaron adecuadamente la conciencia 
jurídica material y señalaron los componentes: ideales, actitudes, estándares y valores). 
Y del mismo modo nos hemos beneficiado con el extraordinario examen de la trama y 
las ideas de la sociedad colonial hecha por Anthony Pagden, David A. Brading, 
Crawford Young,.y Sanjay Subrahmanyam, y de otros numerosos autores.10  
 
Pero llegado a este punto de análisis cabría cuestionarse ¿qué es un imperio?, ¿cómo 
se construye y cuales son los elementos ideológicos que coadyuvan en su formación?. 
Pudiendo comprender estas cuestiones, se estará (seguramente) en condiciones de saber 
el motivo o los factores que hacen a su caída. Es posible que los mismos surjan luego de 
una prolongada guerra intestina, lo cierto es que cada uno reclama para sí la “gloria” y la 
“hazaña” de un tiempo mitológico siempre ejemplar y mejor. Como afirmara Balandier 
(2005), los estados llevan el sello de lo sagrado, los descendientes de los primeros 
colonos o aquellos que tuvieron contacto con los dioses a través de sus enseñanzas se 
constituyen prontamente en un grupo privilegiado dentro de la propia estructura.11 
William Blake, citado por Said (2004), ha propuesto reconocer a los Imperios por dos 
mecanismos en los cuales se reconoce su transmisión ideológica, el Arte y la Ciencia.12  
 
En este sentido, la clasificación trazada por Pagden (1997), respecto a los Imperios 
Europeos, otorga al Imperio español un tratamiento distintivo con relación a los 
Imperios Francés y Anglo-sajón. Obviamente, que sus tiempos han sido bien distintos 
aun cuando existen estructuras similares (análogas) en sus discursos políticos con 
respecto a la “otredad”.13 El orgullo por el ser nacional toma ejes específicos con 
respecto a una supuesta “sub-humanidad” del nativo americano buscando la afirmación 
y construcción de ciertos remanentes ideológicos del Imperio Romano.14 
Originalmente, cuenta Pagden, que en latín el vocablo imperio concebía la esfera de 
autoridad ejecutiva-administrativa de ciertos magistrados romanos aun cuando su 
dinámica era puramente sagrada. Los discursos humanísticos de los siglos XV toman 
las enseñanzas de los filósofos estoicos romanos sobre todo de Salustio y Cicerón, y 
también de Varrón.15 Una interpretación más laxa del término imperium, indicaba el 
poder ejercido por la “perfecta communitas” propia de los juristas canónicos.16  
 
Etimológicamente, recuerda Pagden, el imperio puede también ser comprendido como 
un mandato que delega cierta “fuerza sacra”: el imperator. Si bien el imperium ya estaba 
presente durante la era de la República Romana luego fue transferido a la esfera civil 
(domi) y militar (militae). Así, con el transcurrir del tiempo los emperadores dejaron de 
ser sólo generales y se convirtieron en jueces bajo la figura del princeps legibus 
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solutus.17 A este intrincado sentido del término, se le suma el sentido consagrado varios 
siglos más tarde por España (dominio territorial ampliado con gobierno militar), con 
arreglo a la idea de “Monarquía Universal”, como forma de justificar por medio del 
derecho natural la expansión territorial hispánica.18 Considerados los más romanizados 
de toda Europa, los monarcas españoles se proclamaban herederos directos (hijos 
pródigos) de la gloria de “Octaviano–Augusto” y con ella en pleno derecho de ejercer el 
poder civilizador (Comunidad Civitas) sobre el mundo.  
 
Esta autoridad española, a diferencia de Francia y de Inglaterra, que propugnaban la 
legítima posesión del trabajo del suelo, comprendía la presencia castrense por la cual se 
extraían ciertos minerales preciosos y se los retornaba a las “Indias” en formas 
específicas como religión y estilos de vida. Para Fanani (1933), esto sería el principio 
del “capitalismo moderno”. A tal punto, Pagden sostiene: “en la mitología fundamental 
del Imperio Romano había otro componente que facilitó una absorción relativamente 
sencilla de la teoría clásica del imperio por parte de sus sucesores cristianos. El que el 
imperium hubiera extraído la legitimidad de su ilimitado poder político de una única 
cultura moral se debió a que dicha cultura estaba basada en la pietas”.19 
 
Esta noción de pietas implicaba cierta lealtad a un grupo (familia) y más tarde a una 
comunidad más extensa ordenada por medio de la razón en observancia de las leyes 
religiosas. La práctica de la pietas se encontraba asociada al virtus (virtud) no en el 
sentido germánico de Macht (fortaleza o trabajo) como supone Huizinga (1968) sino 
por encima de la propia individualidad en la utilitas publica. Matizado con el 
cristianismo, la virtud se convirtió en la fraternidad de los hijos de un Dios (por lo 
general un dios que se ha hecho hombre).  
 
Sin embargo, varias son las posturas (sin acuerdo) a la hora de consensuar cuales han 
sido los motivos por los cuales los imperios europeos se han lanzado -a lo largo de su 
historia- a la conquista del mundo entero; para algunos los motivos son económicos 
para otros puramente sociales como el prestigio y el estatus.20 En cambio, para Ruiz-
Domenéc (2004), el principio expansionista colonial Europeo se basó en la necesidad 
de aventura propia del espíritu del Mediterráneo (por medio de la cultura greco-
romana).21 Pero ¿se aplican las mismas observaciones para los imperios orientales 
como el ruso, el chino o el otomano? ¿Acaso deben tener diferente tratamiento los 
imperios talasocráticos o de ultramar (español, inglés, francés) que los imperios 
telurocráticos o continentales (ruso, chino, austriaco, otomano? ¿Cual es la validez 
lingüística del término imperio fuera de las fronteras indoeuropeas? 22 
 
Inicialmente, existen indicadores previos que permiten estudiar el tema en forma 
sistemática tales como la presencia de una inestable institucionalidad que lleva a una 
guerra interna, la conformación de un orgullo colectivo con arreglos a sentimientos de 
“superioridad” sobre el resto de las comunidades, la transmisión ideológica de esa 
superioridad por medio de diferentes mecanismos, la visión mítica o imaginaria del 
retorno a la gloria de los tiempos primeros (siempre avalado por los dioses), la 
exotización del extraño e Infra-valorización de los pueblos sometidos (naturalización de 
la inferioridad) y por último, el miedo a la pérdida de la virtud y a la corrupción de las 
costumbres humanas. Estos indicadores, a modo superficial, se encuentran presentes en 
la mayoría de los regimenes imperialistas. Sin embargo, es difícil poder determinar 
cuando es que un imperio surge y cuando cae. ¿Ha caído realmente el imperio romano?, 
¿no es la propia oikumene greco-latina el antecedente de la globalización moderna?, o 
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¿qué tanta influencia hay de Roma en España, Inglaterra, Francia y los Estados Unidos 
de América?.23  
 
Asimismo, y combinadas con las problemáticas del imperio, del orden, la guerra, la paz, 
la política y la religión, de Pagden, Voegelin, Strauss, y Balandier; y la del imaginario 
social instituyente, de Castoriadis; hemos implementado para nuestra investigación las 
nociones de imperio en declinación articuladas por Edward Gibbon y Arno Mayer, a 
propósito de los Imperios Romano y Otomano, el modelo imperial colonial, las 
nociones de imperio formal e informal, de Onley (1953) y de Gallagher y Robinson 
(1953), referidas a China y Sud-América, respectivamente; las nociones de imperio 
talasocrático e imperio telurocrático, relacionadas con la centralidad del mar y el 
continente respectivamente; y últimamente la noción de Nueva Historia Imperial 
formulada por Gerasimov, Glebov, Kaplunovski, Mogilner, y Semyonov (2005).24 Por 
otro lado, hemos adaptado las nociones de paz perpetua, elaborada por Kant, y 
comentada por Rousseau y Bentham; y las nociones de federalismo mundial y liga o 
confederación de estados, también esbozada por Kant.25  
 
En forma central y reiterada, hemos incursionado en las nociones de balance o relación 
de fuerzas desarrollada por Thomas Hobbes primero, y luego por David Hume, y 
últimamente recogidas tanto por Foucault (2006, 2007) como por la Escuela Inglesa de 
las Relaciones Internacionales.26 De acuerdo con Akinola (2006), quien analiza los  
estados confederados tomando como ejemplo a Nigeria, pero que se podría extender a 
multitud de otros estados tales como los Estados Unidos previos a la Guerra de 
Secesión, y a Alemania e Italia previo a su unidad política, los métodos y técnicas para 
mantener o restaurar el equilibrio de poder interno han sido: “…la política de dividir y 
gobernar (para disminuir el poder de la parte más fuerte); las compensaciones 
territoriales después de una guerra; la creación de estados-tapones; la formación de 
alianzas; esferas de influencia; intervenciones; negociaciones diplomáticas; 
competición y reducción de armamentos; y la guerra misma”.27 Amén de los estados-
tapones, hemos indagado también en las nociones de estado-satélite (parte de un 
imperio formal), de estado-cliente o monarquía-cliente (parte de un imperio informal), 
de estado-fallido, y estado-vacante (monarquía-vacante).28 E incluso hemos hecho un 
amplio uso de la noción de fragmento de estado o Staatsfragmente de Georg 
Jellinek.así como de los novedosos conceptos de metanastásis y symmakhía de origen 
aristotélico, que combinados con la noción de balance de fuerzas cierra un círculo 
conceptual y teórico que nos permitirá avocarnos a la interpretación de innumerables 
fenómenos históricos hasta hoy sepultados en la bruma de la incomprensión.29  
 
Estas últimas nociones, junto a la doctrina de Jellinek de los derechos públicos 
subjetivos nos ha permitido reconstruir las secuencias de agregación e interiorización 
del imaginario social instituyente que ha dado después solvencia al Orden Establecido y 
ha servido para dar forma y contenido al Gran Relato en el que los Héroes Fundadores 
cumplen esa extraordinaria función disciplinante, magníficamente desarrollada por 
Memel Foté (1991), que progresivamente dio lugar a la supervivencia y reproducción 
de un orden social envilecido, hueco de expectativas, intolerante y en continua 
retracción.30 Dichos Héroes Fundadores, que alimentaron el Gran Relato Instituyente 
fueron en Iberoamérica Toussaint-Louverture (Haiti), Bolívar (Venezuela, Colombia, 
Ecuador, Peru), San Martín (Río de la Plata, Chile, Perú), Tiradentes y José Bonifacio 
(Brasil), Hidalgo y Morelos (México), y Morazán (Centroamérica); en África lo fueron 
Nasser (Egipto), Nkrumah (Ghana), Abd al-Qadr y Ben Bellah (Argelia), Lumumba 
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(Congo), Kaunda (Zambia), Senghor (Senegal), Cabral (Guinea), Machel 
(Mozambique) y Nyerere (Tanzania); en el Levante lo fueron Ataturk (Turquía) y 
Mossadegh (Irán); y en Asia lo fueron Gandhi (India), Mao (China) y Sukarno 
(Indonesia).  
 
El núcleo duro o dimensión hard core de la investigación se localiza en el examen 
puntual de las diversos períodos en los que inordina su secuencia evolutiva, respetando, 
en cada caso, la desagregación de detalle del cometido disciplinario del imaginario 
social instituyente que, en ese plano ha cumplido una clara función de legitimación. Por 
otra parte, esta función de legitimación ha estado decididamente asociada al rol 
concluyente de los grandes héroes fundadores, que, con porfiada insistencia, se han 
utilizado como emblema y símbolo social disciplinante del Gran Relato que, en cada 
estado-nación, conocemos bajo la específica forma de Historia Oficial.31 
 
Las crisis de los seis (6) imperialismos absolutistas (francés pre-revolucionario, 
hispano-lusitano, otomano, chino, zarista y austro-húngaro), si bien no fueron 
equivalentes, pues entre ellos había notables diferencias, pues mientras unos imperios 
como el Austriaco fueron siempre telurocráticos; otros fueron talasocráticos y pasaron a 
ser telurocráticos, como fueron los casos de los Imperios Chino, Otomano y Ruso; y 
todos traerán las reminiscencias y las forzadas comparaciones con la larga decadencia 
de la otrora monarquía universal que fue el Imperio Romano.32 Sin embargo, lo que sí 
resultará decisivo, es la agresiva  ofensiva de las fuerzas napoleónicas y sus no menos 
belicosas y opuestas réplicas (seis diferentes cursos de acción denominados 
Coaliciones) así como sus consecutivas alianzas (Confederación Suiza, Confederación 
del Rhin, 1806-1813) y sucesivos tratados de paz.33 Las fuerzas Napoleónicas ingresan 
primero en el norte de Italia dominado por el Imperio Austriaco (1797), luego en el 
Imperio Otomano (Egipto, 1799), más tarde en las metrópolis de los Imperios Austriaco 
(1806), Español y Portugués (1808), y finalmente en el Imperio Zarista (Rusia, 1812). 
En España, el primero y verdadero “Hombre Enfermo de Europa”, las fuerzas 
Napoleónicas transforman su tránsito en permanencia y en absorción lisa y llana de 
toda la península tras el escape de la corte portuguesa en noviembre de 1807 y el 
ulterior y grotesco episodio de las abdicaciones de Bayona en 1808, muy semejantes a 
juicio de Antonio Annino con la Noche de Varennes, cuando el reo Luis Capeto (Luis 
XVI) pretendió fugar de Francia disfrazado de campesino.  
 
En un principio, los derrumbes y los permanentes desequilibrios en el balance de 
fuerzas fueron provocados por los mutuos y sucesivos enfrentamientos entre las 
potencias imperiales (Imperios Español, Zarista y Austriaco contra el Otomano; el 
Austriaco contra el Zarista; y el Francés y el Japonés contra el Chino) y por sus afanes 
para resarcirse de los costos de la guerra mediante repartos territoriales (anexiones, 
cesiones y trueques), privilegios comerciales, acuerdos internacionales, y mutuos pactos 
de tolerancia religiosa, los que constituían una suerte de juegos de suma cero, pues lo 
que una potencia ganaba la otra lo perdía, para lo cual era importante evaluar en la 
eventualidad de una guerra los siete (7) elementos del balance de fuerzas materiales que 
eran: a) el territorio; b) la riqueza (incluyendo la balanza comercial); c) la población; d) 
el ejército (incluyendo la tecnología militar); e) las comunicaciones (viales y 
telegráficas); f ) la etnicidad; y g) las ideologías o religiones en juego.34   
 
Pero más luego, los enfrentamientos fueron iniciados por nuevas potencias modernas y 
secularizadas que asomaban a la historia del mundo; primero Inglaterra, luego Prusia, y 
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más tarde Francia. El derrumbe del Imperio Absolutista Hispano-Lusitano venía 
preparándose a lo largo de los siglos XVII y XVIII, cuando primero la Paz de Westfalia 
(1648), y luego la extinción de la dinastía Habsburga, la Guerra de Sucesión y la Paz de 
Utrecht (1713-14) acabaron con el agónico sueño de una monarquía universal al 
implantar entre múltiples y opuestas soberanías la política del equilibrio.35 En forma 
semejante, luego de la expulsión de los Moros de España (1492) y de la derrota de 
Lepanto (1571), el desmoronamiento del Imperio Otomano tuvo su primer derrota en la 
Guerra con el Imperio Austriaco entre 1683 y 1697 culminando en la Paz de Karlowitz 
(1699); el Imperio Chino en las Guerras del Opio (1842); el Imperio Zarista en la 
Guerra de Crimea (1854-56); y el Imperio Austriaco en la batalla de Koniggratz o 
Sadowa (1866) a manos de Prusia. Pero esos colapsos militares se van a adelantar 
precozmente a principios del siglo XIX primero con las intervenciones revolucionarias 
francesas de la Convención, el Directorio y el Consulado; y luego con las 
intervenciones Napoleónicas que siguen a toda una serie de pujas y conflictos 
cortesanos, a las que no serán ajenos en Egipto, el Almirante Nelson, el Sultán Selim 
III y el comandante Jezzar Pasha; en Rusia el Zar Alejandro y sus Ministros Karl 
Nesselrode, Tatistcheff y Pozzo di Borgo; en Austria el emperador Francisco I y el 
Barón Wessenberg; y en España el Príncipe de la Paz, el rey Carlos IV, su mujer y su 
hijo Fernando, y la Guerra de Independencia, que siguió a las abdicaciones de Bayona, 
y al Congreso de Viena (1815), este último una decepcionante puesta a punto de las 
Paces de Augsburgo (1555), Westfalia (1648), Utrecht (1713-14), Aquisgrán (1748), 
París (1763) y Versailles (1783), y una frustrada derivación de la Paz Perpetua 
postulada por Kant y desarrollada por Rousseau y Bentham.36 
 
Entonces, en los diversos territorios de los cinco continentes dichos colapsos se van a 
anticipar con la acción disolvente y guerrera del nuevo y efímero orden napoleónico, 
que va a derivar en un intenso proceso metanastásico y desequilibrante de larga 
duración, orientado a la ruptura violenta y total de todo el espacio político mundial 
hasta entonces conocido.37 Dicho desarrollo o trayectoria política, cruento y 
segregativo, se compuso de ocho (8) olas o fases, y una treintena (32) de cursos de 
acción, con sus particulares repartos territoriales, balance de fuerzas materiales y 
simbólicas, etapas históricas (pre-revolucionarias, pre-coloniales, coloniales, 
neocoloniales, postcoloniales) y momentos culturales (políticos, religiosos, militares, 
económicos), ocurridas en un espacio de tiempo de algo más de dos siglos. 
 
En ese proceso de reformulación sociopolítica y de múltiples segregaciones, 
confederaciones, anexiones y cesiones territoriales, la primera ola metanastásica estará 
dada por el colapso del Orden Instituyente Gálico en América del Norte (Haití, 
Louisiana); la segunda ola estará dada por el derrumbe del Orden Instituyente Ibérico 
en América Latina. La tercera ola tuvo su oportunidad en las postrimerías del Congreso 
de Viena (1815) y de la Revoluciones de 1830 y 1848, que dieron lugar a la emergencia 
de un nuevo orden instituyente (modernidad estatal-nacional) secularizado a escala 
mundial (Gran Bretaña, Francia, Alemania, Italia, España, Bélgica, Japón, Estados 
Unidos y algunos estados íbero-americanos). La cuarta ola, complementaria de la 
anterior, consistió en el desmembramiento de los restantes imperios absolutistas 
(asiáticos, europeos, africanos y del medio-oriente) y un nuevo balance de fuerzas 
durante la I Guerra Mundial (1912-1918). La quinta ola ocurrió con el colapso de  los 
imperios modernos totalitarios,  que al no poder imponer militarmente su Orden Nuevo 
se desplomaron en la II Guerra Mundial (1922-1945). La sexta ola se dio con la 
relativamente pacífica descolonización del Imperio Británico en Asia meridional (India) 
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y el Levante (Países Árabes post-otomanos) después de la II Guerra Mundial (1952-
1955). La séptima con la sangrienta descolonización de los Imperios coloniales francés, 
belga y portugués en África (Argelia, Congo, Angola, Mozambique, Guinea-Bissau) y 
el Sudeste Asiático (Indochina, Camboya, Laos, Indonesia, Timor Oriental) en la 
década del 60; y la octava con la desavenencia y descomposición de la Yugoslavia de 
Tito (1948), la China de Mao (1960) y la Unión Soviética (1989). Todas estas olas, 
aunque íntimamente conectadas entre sí, se distinguen sustancialmente una de otra 
debido a diferentes combinaciones de sus legados históricos, sus momentos culturales y 
sus balances de fuerzas.38 
 
II.- Primera ola metanastásica (1793-1803) 
 
La primera ola metanastásica estará dada por el colapso del Orden Instituyente Gálico, 
provocado por la Revolución Francesa (1789), que experimentaron dos grandes y 
disolventes cursos de acción. El primer curso de acción se generó con la insurrección 
generalizada en su principal colonia azucarera (Haití), que se extenderá luego al resto 
de la Isla de Santo Domingo, territorio que había sido cedido a Francia por la Paz de 
Basilea (1795).39 Se presenta así, el caso de Haití, donde es posible registrar el curso 
inicial de la metanastásis colonial representado por la acción, de alguna manera 
preparatoria y emergente, de Toussaint-Louverture y su lucha independentista a la que 
se interconecta un complejo y poco estudiado proceso de marchas y contramarchas, 
guerra, violencia étnica y segregación territorial.40 Y el segundo curso de acción de esta 
primera ola metanastásica se dará en el continente, con la forzada venta del extenso 
territorio de la Louisiana (1803) que se produjo durante el Consulado de Napoleón, y 
que infructuosamente se pretendió revertir en el Congreso de Viena.41 
 
III.- Segunda ola metanastásica (1808-1830) 
 
En los Imperios Absolutistas Ibéricos, sede de esta segunda ola metanastásica, el punto 
de partida es ya un muy claro y preciso acto de reformulación de la totalidad del 
dispositivo de aquella Historia Oficial que arranca de 1810 y que, con una abrumadora 
inconsistencia, se ha ocupado de rastrear toda una maraña de antecedentes, 
decididamente mal conectados con los sucesos que, tras el desplazamiento de la Corte 
Portuguesa al Brasil, por influjo de la beligerante y ambiciosa expansión del Imperio 
Napoleónico en noviembre de 1807 y del consecuente e inmediato derrumbe del 
Imperio Absolutista Hispánico en 1808, conducen a situaciones de antagonismo, 
ruptura y metanastasis. Estas situaciones --fruto de una guerra mundial iniciada con las 
denominadas guerras revolucionarias y luego con las conocidas guerras napoleónicas-- 
llevaron a una final desintegración de la cosmovisión pre-moderna en toda Europa; a un 
desequilibrio del balance de fuerzas europeo en beneficio cuasi-monopólico de Francia; 
y a la secesión, a la segregación, y al separatismo o reparto del conglomerado colonial 
hispánico, signado por un proyecto de emancipación continental y la postrera expresión 
de una larga e intensa Guerra de Independencia. 
 
Del Proyecto de emancipación continental y Guerra de Independencia en el espacio 
colonial Hispano-Lusitano se sigue todo un complejo desarrollo en el que diversos 
grupos, etnias y regiones pujan, al amparo de toda una amplia variedad de intereses, 
ideas y expectativas, a las que no son ajenas toda otra compleja gama de agregaciones 
sociopolíticas donde, por otra parte, interactúan estructuras estables que tienden a la 
formación de nuevos estados y al agrupamiento de contingentes a los que solo cabe 
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calificar de symmakhías como es el caso del Ejército de los Andes reformado tras el 
Acta de Rancagua bajo la dirección hegemónica de San Martín.42 
 
En esta nueva reconstrucción del relato histórico la independencia y la reordenación 
irregular y desigual de los antiguos territorios coloniales –que ya habían experimentado 
profundos cambios territoriales al compás de las Guerras Europeas (Cuba, Colonia del 
Sacramento, Misiones Orientales, Malvinas)-- tiene un complejo, arduo y desagregado 
desarrollo evolutivo desde su primer período formativo, localizado en el segmento que 
arranca de 1808 y culmina con el Congreso Anfictiónico de Panamá en 1826.   
 
Durante aquel primer período, acotado por el segmento que va de 1808 a 1826, hemos 
comprobado y dejamos claramente establecido que la metanastásis inicial, tras el 
resquebrajamiento y derrumbe colonial, corren parejos con toda una muy amplia 
variedad de desequilibrios y antagonismos en los que se cruza e interactúa 
continuamente la violencia militar y simbólica, la derrota de los realistas, y el fratricidio 
o parricidio indirecto, originado en la variedad de opciones violentas e intransitivas, 
asociadas a ideas, imaginarios y formas institucionales tanto como a identidades, 
prejuicios e intereses que pujan entre los diferentes agregados que, a su vez, edifican al 
paso de los sucesos, sus particulares prospectivas y posicionamientos.43  
 
No todo va a seguir en Ibero-américa por el mismo trágico derrotero. En los distintos 
territorios coloniales, los itinerarios históricos y los balances de fuerzas diferían 
radicalmente. En el escenario lusoamericano, se va a dar la elevaçao de Brasil a la 
condición de reino, lo que a su vez va a conducir directamente a una independencia 
relativamente controlada y casi pacífica de la que emergerá un nuevo y poderoso cuerpo 
político: el Imperio esclavista del Brasil.  
 
La compleja serie de cursos de esta segunda ola metanastásica muestra, en el espacio 
colonial Hispano-Lusitano, de acuerdo a los resultados de nuestra investigación, al 
menos seis (6) cursos o direcciones maestras, con arreglo a las cuales se desagregan los 
escenarios principales y cuyos derroteros hemos examinado, además, con una muy 
precisa e importante atención puntual:  
 
Encontramos en primer lugar, conforme a nuestro programa de trabajo, el escenario del 
territorio lusoamericano cuyo derrotero metanastásico es aun más arduo por el enorme 
espacio de complejas interacciones y no menos diversas articulaciones y tratos de 
inestable convivencia a causa del singular y antagónico desarrollo de una sociedad civil 
económica, decididamente orientada en dirección librecambista y burguesa, dentro de 
un orden instituyente monárquico y esclavista. En ese contexto nuestro examen va a 
esforzarse por reconstruir este peculiar curso desde la mudanza de la familia real 
portuguesa a fines de 1807 y hasta la guerra con las Provincias Unidas del Río de la 
Plata en 1827 que anticipan una seguidilla de rebeliones republicanas y segregacionistas 
y de nuevos estados-tapones, que ya forma parte de una etapa posterior. 
 
Después se pone de manifiesto, en segundo término, y dentro de nuestro dispositivo de 
averiguaciones, el proceso metanastásico del Río de la Plata y de Chile cuyo origen se 
remontaría a la formación en el período colonial tardío de una burguesía comercial 
autónoma del monopolio de Cádiz y vinculada no sólo con Europa sino también con 
Asia y Africa; y cuya compleja ramificación diera lugar al inicio de las declaraciones de 
independencia y al proyecto continental de emancipación.44  En este Proyecto, de 
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diversa y variada extensión y resultado, como las guerras mismas, va a jugar un papel 
decisivo la symmakhía establecida por San Martín en Rancagua. Es en este cauce que 
adquiere singular relevancia tanto la guerra de independencia que se desplaza hacia el 
Perú como el desarrollo de los enfrentamientos fratricidas en las Provincias Unidas y en 
el mismo Chile, y el descalabro de las viejas y prestigiosas universidades hijas de la 
Ilustración Española que devinieron modestas instituciones nacionales de educación 
superior (e.g.: Charcas). Y en esta última dirección sobresale, ante todo, el proceso de 
los hermanos Carrera que, a su vez, converge con un creciente desgobierno que culmina 
en las Provincias Unidas con la anarquía del año 20, la orientación rural de la política, 
el caudillismo simmakhístico, la transformación de las provincias en estados, la pérdida 
de la identidad política americana, así como el enfrentamiento de partidos y de la 
“civilización contra la barbarie” que lleva más adelante a la guerra civil permanente, a 
un fuerte desequilibrio del balance de fuerzas internas, entre regiones y provincias, y a 
las dictaduras salvíficas o absolutistas.45 
 
Sigue, en la secuencia de nuestra investigación el conjunto de sucesos localizados en el 
ámbito del Perú y el Alto Perú, donde localizamos el tercer curso de acción de esta 
segunda ola metanastásica que arranca del Acta de Rancagua y de la conversión del 
ejército en symmakhia.46 En esta secuencia adquieren especial relevancia la 
Conferencia de Punchauca y, después, la misión García del Río-Paroissien.47 La 
Entrevista de Guayaquil, los frustrados intentos monarquistas y el renunciamiento de 
San Martín lo mismo que la culminación de la acción orientada a la independencia en el 
Perú y el Alto Perú cierran este derrotero.48 
 
El cuarto curso de acción de esta segunda ola metanastásica, se presenta, de acuerdo al 
dispositivo de nuestra investigación, en el territorio de la Nueva Granada (actual 
Colombia) a partir del famoso Manifiesto de Cartagena, la capitulación de San Mateo y 
la prisión de Miranda a la que siguen el Manifiesto de Carúpano y la Carta de 
Jamaica.49 En este peculiar curso, bastante isomorfo, en muchos aspectos al que se 
observa por la misma época en las Provincias Unidas, nos detenemos primero en el 
examen de la ejecución de Piar y la ulterior guerra social.50 El itinerario de Bolivar es 
aquí, sin embargo, el aspecto central de nuestras averiguaciones y la clave de bóveda a 
través de la cual analizamos el Congreso de Angostura, la entrevista Morillo-Bolívar y 
el armisticio de Trujillo, el Congreso de Cúcuta y la formación de la Gran Colombia. 
Bolívar se nos muestra a esta altura de nuestra investigación como el artífice de la 
consumación del programa independentista iniciado en el Río de la Plata, a pesar del 
fracaso del Congreso de Panamá y de su ulterior y trágico destino. 
 
Enfocamos luego los sucesos de México donde localizamos el quinto curso de acción. 
Nuestro examen parte de la Conspiración de Querétaro y del Grito de Hidalgo; y en este 
recorrido nos detenemos en la promulgación de la Constitución de Apatzingan, el 
fusilamiento de Morelos, el Plan de Iguala y la singular proclamación del emperador 
Iturbide.51 Seguimos luego este derrotero desde la formulación del Plan de Casa Mata 
hasta la guerra con Estados Unidos que se cierra con el Tratado de Guadalupe-Hidalgo y 
el Plan de Ayutla. 
          
Postreramente nuestra investigación localiza en Guatemala el sexto y último curso de 
acción. En este derrotero partimos del fracaso de Iturbide frente a la oligarquía 
centroamericana y examinamos, en orden de secuencia, el frágil intento de formación 
de las Provincias Unidas del Centro de América, la Constitución Federal de 1824 y la 
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guerra civil de 1826-29 lo mismo que la actuación del General Morazán, la República 
Federal de Centroamérica. La ejecución de Morazán en 1842 clausura este derrotero. 
 
Este desglose analítico, más allá de toda las disquisiciones teóricas que desarrollamos 
en forma previa y detallada, requiere de algunas precisiones globales que, además,  
deben ayudar para percibir el horizonte sobre el cual se alza el edificio argumentativo 
del nuevo relato crítico de la secuencia evolutiva del orden instituyente que 
proponemos, desagregado en cuatro (4) momentos, períodos o segmentos distintos; y 
que, por cierto, estimamos necesario para una adecuada comprensión del mundo 
sociopolítico que hemos heredado de ese crucial y accidentado siglo XIX.     
 
Mientras que el primer periodo global de fractura del orden instituyente colonial 
Hispano-Lusitano (1808-1826) se caracterizó por la segregación, la guerra parricida y 
un ideario identitario americanista, que incluso en aras de un irredentismo del territorio 
oriental del Río de la Plata se volcó en una guerra contra el Imperio esclavista del Brasil 
(1825-28); la segunda época (1826-1839) se nos presenta signada por la desintegración 
y la anarquía fratricida y por la amenaza de la Santa Alianza (Imperios Absolutistas de 
Rusia, Prusia y Austria) que se negaba a reconocer la Independencia de las naciones de 
América Latina. Esta desintegración se manifestó también con la existencia de 
reiterados vacíos de poder; el abandono de la identidad política americana; y el 
fraccionamiento de sesgo cerrado y orientado al aislamiento, la insularidad y la 
mediterraneidad, lo mismo que por la emergencia --en un principio subterránea o 
invisible-- de nuevas identidades nacionales y una institucionalización autoritaria que 
entierra definitivamente toda posibilidad de unificación o confederación territorial y 
simbólica, como con excesiva ingenuidad y en un escenario ampliado se lo imaginaban 
los principales actores del período anterior.52  
 
El ya casi definitivo acotamiento territorial se pone en evidencia al examinar la fijación 
de las fronteras nacionales en los nuevos estados (la Confederación Argentina, el 
Imperio del Brasil y las republicas de Chile, Perú, Uruguay, Bolivia, Paraguay, 
Colombia, Venezuela, México, Centroamérica) y la consecuente formación de nuevas 
ruling classes decididas a llevar adelante la expansión de la sociedad civil económica 
bajo un acotado sistema de dominación edificados en sus propios entornos adscriptivos. 
Nuestro examen se orienta aquí a sacar a la luz la acción y los instrumentos de 
adaptación utilizados para el establecimiento de una obligación política uniforme en 
cada estado-nación que opera  siempre bajo el férreo control de cada grupo hegemónico 
y con un marco de deberes y prerrogativas entrelazadas donde se colacionan los factores 
de estabilidad al tiempo que se desechan todo lo que se le opone.53  
 
En un tercer momento (1840-1851) se observa, a su vez, un afianzamiento de los 
dispositivos de integración fraccionada y autoritaria. En este nuevo período 
descubrimos una ingente tarea, concomitante a la acción organizativa, orientada ya a 
construir en cada estado-nación el Gran Relato justificatorio del nuevo orden que, 
abrevando en el pasado y apropiándose de las principales figuras de la etapa germinal, 
termina transformando a esas mismas figuras (Tiradenters, Toussaint-Louverture, 
Miranda, Miralla, Belgrano, Bolívar, San Martín, O´Higgins, Sucre, Santander, Páez, 
José Bonifacio, Hidalgo, Morelos, Guerrero, Morazán, etc.) en héroes o padres 
fundadores destinados a servir de elementos legitimantes y de ficciones orientadoras de 
esta consumación sociopolítica que toma ya la forma del definitivo Orden Instituyente 
de los nuevos estados.54  
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Mostramos en consecuencia esta secuencia evolutiva o serialización histórica como un 
nuevo fenómeno de desconexión isomorfo de una identidad segregada de su propio 
contexto histórico y que va a dejar abierta la puerta de esa nueva forma de fratricidio 
que, entre otra ingente variedad de antagonismos y desequilibrios de fuerzas políticas en 
toda Iberoamérica, lleva a la guerra civil centroamericana (1826-29), la Guerra Grande 
(1839-52), las guerras del Paraguay (1864-70), del Pacífico (1879) y del Chaco (1932-
35) y a las rivalidades Guatemalo-Salvadoreña, Argentino-Chilena, Chileno-Peruana, 
Peruano-Ecuatoriana y Boliviano-Paraguaya, las que van a quedar como cuentas 
irresueltas hasta el día de hoy.    
 
Por último, en el segmento que va de 1852 a 1880, en un mundo caracterizado por un 
nuevo expansionismo colonial europeo en África, Asia, el Maghreb y el Levante (Asia 
Sur-Occidental), observamos el cuarto y último período de afianzamiento y 
consolidación del nuevo reparto social, ya definitivamente segregado en lo que hace a 
las identidades sociopolíticas, donde se definen de manera precisa y definitiva el trazado 
territorial completo de los nuevos estados con sus separatismos, anexionismos, 
irredentismos, coalicionismos (confederacionismos) y estados-tapones y con sus 
respectivas asignaciones de poder excluyentes y sus programas de acción futura en 
completa desconexión con sus previas pertenencias comunes.  
 
IV.- Tercera ola metanastásica (1848-80) 
 
Una tercera ola metanastásica, continuación de la segunda ola producida por el 
derrumbe del Imperio absolutista hispánico, ocurrió en diversos continentes: a) en 
Europa con motivo del Congreso de Viena (1815) y de las revoluciones de 1830 y 1848; 
b) en Asia oriental por obra de la revolución Meiji (1868); c) en América del Norte 
como consecuencia de la Guerra de Secesión (1861-65); y d) en América del Sur como 
resultado de las Guerras Civiles y el desplazamiento del caudillismo (1852-62). En esta 
segunda fase se dieron al menos nueve grandes cursos, rutas, derroteros o itinerarios de 
acción que tuvieron cuasi-simultáneas derivaciones coloniales o extra-continentales, el 
primero en Gran Bretaña, el segundo en Francia, el tercero en Alemania (Prusia), el 
cuarto en Italia, el quinto en España, el sexto en Bélgica, el séptimo en Japón, el octavo 
en América del Norte, y el noveno en América del Sur.  
 
Esta tercera ola –fruto de un proceso revolucionario inconcluso y de un armisticio 
inacabado (Congreso de Viena) que dio lugar a la existencia de vacíos de poder y 
estados vacantes (Polonia, Sajonia, Parma, Toscana) y que estalló en la Revolución de 
1848—llevó a una inexorable tendencia a unificar internamente las naciones y hasta las 
etnias con los estados, a un entrelazamiento cada vez más intrincado entre las nociones 
de nación y pueblo y de pueblo y estado, a una legitimidad política fundada en 
regímenes de mediaciones y arbitrajes y teorías ascendentes del poder donde la 
soberanía procedía de los pueblos y de los cantones, a una concepción de la guerra 
fundada en ejércitos compuestos de ciudadanos y no de estamentos o súbditos 
dinásticos, a una corriente exterior expansionista fundada en el comercio libre, en el 
derecho de gentes, en las comunicaciones modernas, en ejércitos profesionales, en 
políticas secularizadoras, en migraciones étnicas y religiosas, y en pseudo-misiones 
civilizadoras con el “derecho de ejercitar la dominación colonial” (Gerasimov, et.al., 
2005); a una creciente competición militarista entre las potencias coloniales resultantes, 
y a los trueques territoriales y la anexión formal de la casi totalidad de los espacios 
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políticos africanos, maghrebianos y asiáticos, y la dominación informal de los restantes 
espacios centro y sud-americanos. 
 
El primer curso de acción de esta tercera ola partió de Gran Bretaña (que había perdido 
las colonias americanas o Estados Unidos en el siglo XVIII y había iniciado un auge de 
la soberanía popular y una era de profundas reformas) donde es posible registrar luego 
del Congreso de Viena (que restableció en Europa un equilibrio multipolar de fuerzas 
políticas), diversos eventos que confirman su naturaleza expansionista, mercantil y 
talasocrática (centrada en el macizo oceánico).55 Entre dichos eventos registramos: a) la 
homologación de la ocupación de la India; b) la conquista del Sikkim y el sur de Terai 
(Himalaya oriental) en la Guerra Anglo-nepalesa (Tratado de Sugauli, 1816); c) la 
apropiación de Malasia de manos holandesas (Tratado anglo-holandés de 1825); d) la 
colonización de Australia con colonos y convictos; y e) la inserción de estados-tapones, 
como los casos de Uruguay en Sudamérica (1828), Bélgica en Europa (1831), 
Afganistán en Asia (1878-79), y Siam en el Sudeste Asiático (1893).56 Asimismo, se 
deben registrar como relevantes la represión de los ataques de Mehmet Alí al Sultán de 
Constantinopla (1838-42), la conversión de Nueva Zelanda en colonia británica 
(Tratado de Waitangi de 1840), el frustrado bloqueo anglo-francés del Río de la Plata 
(1845-46), el imperio informal en el Golfo Persa (1820-1971), y las anexiones del Sind 
(1843), del Punjab (1849) y de Beluchistán (1876-87) en Asia meridional (actual 
Pakistan).57 También, en 1878, y anticipándose a los italianos, Gran Bretaña acordó 
con Francia un trueque territorial al aceptar la hegemonía Francesa en Túnez a cambio 
de que Francia reconociera la hegemonía Británica en Chipre. 
 
Estos avances no fueron gratuitos pues plantearon la competición de Gran Bretaña con 
Francia y con Rusia en la expoliación del Asia Islámica y requirieron también la 
persecución tanto de la trata esclava como de la piratería. Asimismo, estos adelantos 
precisaron de tareas punitivas puntuales, tales como el aplastamiento del motín de los 
Cipayos manipulando a los gurkhas nepaleses (1857); y la represión de la insurrección 
o Jihad Islámica del Mahdi en Sudán (1883-84).58 A ello le siguieron la proclamación 
del Dominio de Canadá (Estatuto de la América Británica del Norte de 1867), 
compuesto por Ontario, Quebec y las colonias de Nueva Escocia y Nuevo Brunswick, y 
más luego por la Columbia Británica (1871); la pérdida de la autonomía de Birmania y 
Afganistán; la consolidación del dominio Británico en el Asia Central y Meridional 
(Guerras Birmanas, 1824-26, 1852, 1885 y Guerras Afganas, 1878-79); y por último la 
proclamación de la Reina Victoria como Emperatriz de la India en 1876.59 Más luego, 
antes de la I Guerra Mundial, se dio la adquisición del Canal de Suez (1881); los 
Protectorados sobre Nueva Guinea (1884), Birmania (1886) y Nigeria o ex Califato de 
Sokoto (1901); la coalición conformada con Francia y Rusia (Triple Entente, o Entente 
Cordiale, 1904); el deslinde del África Oriental (Zanzíbar, Tanganyika y Madagascar) 
entre las grandes potencias (Alemania, Francia y Reino Unido) mediante el Tratado 
Heligoland-Zanzíbar (1890); y la prevención de la expansión rusa en Asia Central 
mediante la invasión del Tibet (1904) y su transformación en estado-tapón disfrazado 
de Protectorado inglés (1906).60 Por último, en 1904, Gran Bretaña nuevamente acordó 
con Francia trueques territoriales, al aceptar la hegemonía Francesa en Marruecos a 
cambio de que Francia reconociera la hegemonía Británica en Egipto y en el Sudán 
Anglo-Egipcio. 
 
También se impulsaron desde Gran Bretaña una multitud de tratados internacionales, 
los que volvieron a repartir su mundo colonial así como --siguiendo el ejemplo de 
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Methuen (1704)-- a garantir el comercio libre y la libre navegación de ríos y mares, a 
saber la declaración como "Dominios del Imperio Británico" a la Mancomunidad de 
Australia (1901), Nueva Zelanda (1907) y Sudáfrica (1910); y la culminación del Gran 
Juego (Great Game) en Asia Central entre el Reino Unido y Rusia (Convención Anglo-
Rusa de 1907).61 Durante la Gran Guerra se ensayaron nuevas estrategias colonialistas: 
a) el reparto de los países árabes (Líbano, Siria, Irak, Jordania y Arabia Saudita) entre el 
Reino Unido y Francia o Tratado secreto Sykes-Picot (1916); b) la Declaración de 
Balfour (1917) por la que el Reino Unido se manifestó favorable a la creación de un 
hogar judío en Palestina; y c) la preparación jurídica para la autodeterminación de la 
India (Reformas Morley-Pinto de 1909; y Reformas Montagu-Chelmsford, 1919). Más 
aún, amén de las compensaciones territoriales, se ensayaron también otras estrategias 
tales como la inserción de un estado-tapón en Asia Central, entre el Reino Unido y 
Rusia, con la independencia de Afganistan (1919); los Mandatos sobre nuevos estados-
clientes (Palestina, Transjordania, Mesopotamia, 1920-22); las Federaciones, como la 
Honduras Británica (Belice), la Guayana Inglesa, y las Indias Occidentales Británicas;62 
el Tratado Anglo-Irlandés de 1922, que al no ser aceptado desató la Guerra Civil 
Irlandesa; la Proclamación del Canadá como dominio autónomo dentro del imperio 
británico (diciembre de 1931), y la finalización del Mandato Británico e independencia 
de Irak (1932), que ayudaron a aclarar el escenario del mundo colonial.63 Para motivar 
la aventura expansionista se apeló a una creciente anglofilia, a la religiosidad popular y 
a la memoria de Guillermo el Conquistador y de Ricardo Corazón de León como Padres 
Fundadores de la nacionalidad inglesa.64  
.  
Entonces, la segunda ruta de acción la encontramos partiendo de Francia, la que al igual 
que Gran Bretaña y Rusia se había involucrado desde la Campaña de Napoleón en 
Egipto en la lucha por los despojos del Asia Islámica. Más aún, durante la Monarquía 
de Julio (1830-48), pese a que el imperio colonial francés había sufrido grandes mermas 
(no así en África donde controlaba las costas de Senegal) con la pérdida de Québec 
(1783), la Sublevación de Haití (1793) y la venta de la Louisiana (1803), hemos podido 
registrar en la primera mitad del siglo XIX la ocupación francesa de Argelia (1830), las 
frustradas políticas del gobierno republicano de Thiers contra el Imperio Otomano y a 
favor de Mehmet Alí en Egipto y contra la dictadura de Rosas en el Río de la Plata 
(1839-42), la derrota de Marruecos ante Francia en Isly (1844), la firma del Tratado de 
Lalla Maghnia (1845), y la aventura colonialista de Maximiliano en México impulsada 
por Napoleón III.65 Más luego, a partir de la II República se dio la colonización del 
Congo (incentivada a instancias del Canciller Bismarck para amortiguar la pérdida de 
Alsacia-Lorena, 1871), el Protectorado sobre Annam o Vietnam del Norte (1879), y la 
anexión de Túnez (antiguo territorio cartaginés luego conocido como la Ifriquiya) en 
1881 a cambio del reconocimiento de Chipre al Reino Unido. Además, la Guerra con 
China, el traspaso del Golfo de Tonkin, la evacuación de la isla de Formosa, y la Paz de 
Tientsin fueron acelerados por el temor de China y su emperatriz al más cercano 
expansionismo Japonés (1885). Y en África Occidental, la definitiva consolidación de 
sus colonias fue confirmada en el Congreso de Berlín (1885).66 
 
En la década siguiente, fortalecida la política expansionista, aparecieron en el mundo 
colonial nuevas formas de lidiar con los intereses en conflicto, tales como la 
instauración del régimen de Gobierno Directo o de Asimilación, la inserción de Siam 
(Tailandia) como estado-tapón entre la Indochina francesa y la Birmania inglesa 
(Protectorado de Siam, 1893), la negociada anexión de Madagascar (1896), y en la 
primera y segunda crisis Marroquí o Crisis de Algeciras (1906) y Crisis de Agadir 
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(1911), el reconocimientos Alemán y Británico del Protectorado francés en Marruecos 
a cambio para el primero de territorios en el Congo Medio o Camerún (Tratado de Fez, 
1912); y para el segundo la hegemonía en Egipto y el Sudán Anglo-Egipcio.67 Más 
tarde, durante la I Guerra Mundial, Francia se quedó con el Líbano y Siria (Tratado 
secreto Sykes-Picot, 1916). Todo este itinerario colonizador desembocó finalmente a 
mediados del siglo XX primero en la República de Vichy (1940-1945), en la frustrada 
Guerra de Indochina (1946-54) e inmediatamente después en la sangrienta Guerra de 
Independencia de Argelia (1954-62).68 
 
Durante, el tercer derrotero de acción, que hallamos partiendo de Prusia (Alemania), es 
posible registrar a partir de la conversión en reino del luterano principado de 
Brandenburgo (desprendimiento del Sacro Imperio Romano-Germánico), y de la 
incorporación de Silesia a expensas de Austria (1742), primero la anexión de la mitad 
de Sajonia y de la Renania según lo establecido en el Congreso de Viena (que había 
sido fomentada por el Zar de Rusia a quien sólo le interesaba consagrar su poder sobre 
Polonia); luego el triunfo sobre Dinamarca en la Guerra de los Ducados, que brindó la 
anexión de Schleswig-Holstein (1864); y finalmente la Batalla de Koniggratz o Sadowa 
(1866) donde venció a Austria, merced a la revolución ferroviaria, decidiendo la 
Unificación Alemana (1866).69 Más luego, con las reformas académicas, sociales y 
tecnológicas y la victoria militar sobre Francia (Guerra Franco-Prusiana) y la 
consiguiente conquista de Alsacia-Lorena (1870) se dieron una serie de derivaciones 
político-militares en otros continentes.70 Entre las consecuencias militares, se dio la 
retirada de las tropas francesas de México tras el ajusticiamiento de Maximiliano (1867) 
y la ocupación francesa del Congo (1871), a lo que se suma con posterioridad la Triple 
Alianza con Austria e Italia provocada por la anexión francesa de Túnez en 1882. 
 
Más tarde, luego del Congreso de Berlín de 1884, que reguló la balanza de poder a 
escala mundial y específicamente el reparto colonial de África a imagen y semejanza de 
lo que el Congreso de Berlín de 1878 había hecho con los Balcanes, Alemania inició 
con Francia una política de Paz Armada o guerra fría.71  Sin embargo, esta política 
ocultamente beligerante no fue óbice para que Alemania e Inglaterra intentaran negociar 
la repartición de las colonias Portuguesas en África; y para que Francia se repartiera con 
Inglaterra en 1886 los territorios del África oriental conocidos como Tanganyika (hoy 
Tanzania); y obtuviera los territorios de Camerún (Congo Medio) a cambio de 
reconocer --cuando ocurrió la crisis de Añadir-- la influencia francesa en Marruecos 
(1912).72 También intervino en otros continentes, con violencia simbólica, en lo que se 
denominó la diplomacia de las cañoneras, al bloquear conjuntamente con Gran Bretaña 
e Italia los puertos Venezolanos en pos del cobro de sus créditos (1902).73 Para motivar 
el nacionalismo alemán en la I Guerra Mundial se apeló a una creciente germanofilia, a 
políticas pan-germanistas, y a la figura de Federico el Grande (1712-1786) como Padre 
Fundador de Alemania. Cabe aclarar que con la derrota sufrida en la Primera Guerra 
Mundial y la frustrante Paz de Versailles (1918), Alemania perdió en Europa todos los 
territorios que configuraron el estado-tapón de Polonia y en África todos los territorios 
adquiridos en el Congreso de Berlín (1885), y Austria malogró todos los territorios 
Balcánicos que había adquirido en el anterior Congreso de Berlín de 1878.74 
Finalmente, la germanofilia desatada en la Gran Guerra se acentuó, y aquellas 
comunidades como la de los judíos y los gitanos, que carecían de una localización 
geográfica que las dotara de una identidad comprobada, se vieron perjudicadas en la II 
Guerra Mundial y fueron adoptadas como chivos expiatorios y diezmadas en un 
genocidio incalculable una vez que la suerte de la última guerra mundial se malogró.75 
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En Italia, desde donde el cuarto itinerario de acción fue detectado, las derivaciones 
coloniales tuvieron un sostenido plus de violencia. Primero hayamos que con la Guerra 
Napoleónica se había producido el reparto de los Principados Italianos (Parma, 
Toscana) entre Francia y Austria. Recién medio siglo más tarde se producía la 
Unificación de Italia (1860-61) con los estados Pontificios, los principados italianos 
(Módena, Umbria, Marcas) y el reino de las Dos Sicilias, formando el Reino de Italia 
bajo la hegemonía de la dinastía de Saboya (Piamonte-Cerdeña), un estado-tapón entre 
Austria y Francia.76 Luego se dieron derivaciones políticas con la consumación de la 
Triple Alianza con Austria y Prusia provocada por la anexión francesa de Túnez en 
1882; y derivaciones coloniales con la anexión de Massava (Eritrea) en 1885, y de 
Somalía con el Tratado de Uccialli en 1889; y más tarde la derrota de Adua (Adowa) 
frente a Etiopía y la firma del Tratado de Addis Abeba (1896); el postrero compromiso 
italiano a favor de la Triple Entente (Gran Bretaña, Francia, Rusia) a cambio de 
promesas territoriales en Dalmacia, Levante y África (Tratado de Londres, 1915), que 
fue disparado por la Guerra Ruso-Japonesa (1905); y la anexión de Libia (antigua 
Cirenaica) y las Islas del Dodecaneso (desde donde los Aliados lanzaron la trágica 
aventura de Gallipoli) con motivo de la Guerra con Turquía en 1911-12,.77 Para 
impulsar la opinión pública se apeló a la memoria republicana de Garibaldi y Mazzini 
como Padres Fundadores de la nacionalidad italiana.78 
 
En España, desde donde partió el quinto curso de acción, como resultado de la Invasión 
Napoleónica, una vez desatada la Guerra de Independencia, a partir del 2 de mayo de 
1808 (jornada retratada por Goya); ocurrieron una serie de complejos eventos tales 
como la jura de la Constitución de Cádiz (1812); la Restauración de Fernando VII 
(1814); la presencia de España en el Congreso de Viena (1815), la Revolución de Riego 
(1820); la pérdida de sus colonias en América, con excepción de Cuba y Puerto Rico; y 
la adquisición en África de la Guinea Ecuatorial de manos del Reino Unido (1845).79 A 
ello le siguieron primero sendas Guerras Carlistas (1832-39, 1847-60); la intervención 
española en Perú (Islas Chinchas, 1862-66); y a fines de siglo la Guerra con Estados 
Unidos (1898), la que selló su suerte como imperio colonial, al perder sus últimas 
colonias (Cuba, Puerto Rico y las Filipinas).80 Sin embargo, merced al Congreso de 
Berlín de 1885, España había participado del Reparto de África, y obtuvo como premio 
el Río de Oro o África Occidental Española. Para motivar a su población se apeló al Cid 
Campeador y a los Reyes Católicos como Padres Fundadores de la nacionalidad 
española 
 
La sexta ruta de acción la localizamos partiendo de Bélgica, la que se había 
independizado de las Provincias Unidas de los Países Bajos recién en 1831, 
transformándose en una suerte de estado-tapón entre Francia e Inglaterra.81 Medio siglo 
más tarde, y a instancias del Canciller Bismarck (1885), el rey de Bélgica Leopoldo II 
planeó la ocupación del Congo (Zaire) so pretexto de combatir el tráfico de esclavos, 
lugar donde perduró casi un siglo, hasta el nacimiento del Movimiento Nacional 
Congoleño de Patrice Lumumba (1959), y la posterior declaración de independencia del 
Congo (1960).82 
 
En Japón, desde donde partió el séptimo derrotero de acción, por obra y gracia de las 
reformas de la era Meiji, se acabó con el orden feudal (Tokugawa) y con la servidumbre 
(1871) y se inició una política exterior expansionista, acordando primero con Rusia en 
1875, interviniendo luego en Corea, derrotando a China en la Guerra de 1895 donde 
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conquistó Formosa y entró a ejercer una suerte de imperialismo informal sobre China; y 
venciendo a Rusia en la Guerra de 1905, por la que obtuvo el Protectorado sobre Corea 
(1905).83. 
 
En los Estados Unidos, desde donde se originó el octavo itinerario de acción, si bien se 
había inaugurado una nueva nación a fines del siglo XVIII, se habían producido 
reformas políticas y militares, y se había anexado Texas luego de la Guerra con México 
(1847), como estado unificado recién se consagró con la Guerra de Secesión --de los 
estados norteños contra la Confederación de estados sureños (1861-65)-- que acabó con 
la esclavitud e inauguró una etapa expansionista.84 Esta fase histórica fue posible 
merced a una revolución tecnológica en las comunicaciones y el transporte, y se 
expresó primero en la denominada Frontera o Conquista del Lejano Oeste con su 
secuela en el Genocidio de los denominados Pieles Rojas (1865-90), la adquisición de 
Alaska a Rusia (1867) y profundas reformas educativas, más tarde en Centroamérica 
(Nicaragua) con el Tratado Dickinson-Ayon (1870), y luego en la Intervención en 
México en 1876.85  
 
A partir de la Guerra Hispano-Americana (1898), Estados Unidos se consolidó como 
estado imperial al anexar Hawai y Filipinas (1898); intervenir en sus estados satélites 
(Nicaragua y Costa Rica, 1899); derrotar la resistencia filipina (1899-1911); fomentar el 
independentismo Panameño de la órbita de Colombia, anexar el Canal Interoceánico de 
Panamá merced al Tratado Hay-Bunau Varilla (1901); e intervenir en nuevos estados 
satélites (República Dominicana, 1904-14; Cuba, 1906-09; Nicaragua, 1909-12; 
Honduras, 1910-12), y más luego desembarcar en Haití (1914).86 En esa tarea de 
consolidar su rol imperial, EEUU impuso la Doctrina Monroe, enderezada a impedir 
que Europa alterara el balance de fuerzas en América Latina.87 Lo que alimentó el 
imaginario simbólico del pueblo norteamericano fue la apelación a un Destino 
Manifiesto y a sus Padres Fundadores, cuyo contenido y carisma ha estado sujeto a 
múltiples interpretaciones y disputas que han oscilado desde una suerte de mesianismo 
providencial hasta el cumplimiento de un programa de afirmación humanista 
universal.88 
 
Finalmente, el noveno y último curso de acción de esta tercera ola metanastásica se dio 
en América del Sur, en los casos de nuevos estados-clientes (Brasil, Argentina y Chile), 
que giraban alrededor del Imperio informal Británico y de las políticas de “Comercio 
Libre”, y que mediante sucesivas guerras se adueñaron de territorios vecinos.89  Ese fue 
el caso de la Guerra de la Triple Alianza o del Paraguay (1865-70) por la cual Argentina 
y Brasil consolidaron sus fronteras en el Chaco y el Mato Grosso; la Guerra del Pacífico 
(1879-83) por la cual Chile se adueñó de los territorios de Arica, Tarapacá y 
Antofagasta pertenecientes a Perú y Bolivia (Tratado de Ancón, 1883); y la denominada 
Conquista del Desierto por la cual Argentina se expandió en las Pampas y la Patagonia 
y acabó militarmente con la cuestión indígena (1880-84).90 De estas pujas expansivas 
hay estados que quedaron encerrados como estados-tapones. Tales fueron los casos de 
Ecuador, Bolivia y Uruguay. Y a su vez, algunos de ellos quedaron también atrapados 
en dilemas étnico-culturales, como es el caso del Alto Perú o Bolivia. En este último 
caso, sus elites dirigentes se vieron tironeadas por dos fuerzas antagónicas, el aymara-
centrismo (La Paz) por un lado, y el camba-centrismo (Santa Cruz) y chapaco-centrismo 
(Tarija) por el otro. 
 
V.- Cuarta ola metanastásica (1911-1918) 
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En una cuarta ola metanastásica, que ocurrió en los últimos imperios absolutistas 
alrededor de la Primera Guerra Mundial se dieron al menos cuatro grandes cursos o 
itinerarios de acción, el primero en la China de la dinastía Qing (Manchú), el segundo 
en el Imperio Otomano, el tercero en el Imperio Austro-Húngaro, y el cuarto en el 
Imperio Zarista.  
 
Esta tercera ola –fruto del letargo y el parasitismo de un espacio político—estuvo 
signado por sociedades multinacionales, multireligiosas y multiétnicas (hegemonizadas 
por una religión y por una comunidad étnica), de estado único, y por un orden 
monárquico, resabios del absolutismo, teorías descendentes del poder, cambios de 
jerarquía monárquica (condado, ducado, principado, reino, imperio), pujas e 
intercambios dinásticos, desigualdades de linaje (morganáticas), prelaciones 
protocolares, y controversias de género (Ley Sálica), de legitimidad hereditaria y de 
precedencia etaria (primogenitura).91 Asimismo, durante esta tercera Ola las 
intervenciones militares occidentales, los sistemas rivales de alianzas (Triple Entente, 
Triple Alianza, Liga Balcánica), los exacerbados fundamentalismos religiosos, las 
sucesivas pérdidas territoriales, las consiguientes deportaciones masivas o migraciones 
forzadas, las promesas incumplidas de independencia, los nuevos repartos coloniales, y 
la inconmensurable deflagración que significó la Gran Guerra, llevaron a un nuevo e 
inestable balance de fuerzas en todo el mundo, a una irresistible tendencia 
desagregadora o centrifugadora de los conglomerados del Lejano Oriente, la Europa 
Oriental, los Balcanes y el Cáucaso, y a la recolonización y posterior descolonización 
del Levante (Asia Sur-Occidental).92 
 
El primer curso de acción de esta cuarta ola se dio con la fractura del Imperio Chino, un 
antiguo estado multi-étnico y multi-religioso, de inicial naturaleza talasocrática 
(orientada hacia el mar), donde no había tenido cabida una experiencia Iluminista 
semejante a la Europea, y donde una larga serie de capitulaciones habían comenzado 
primero con el comercio Portugués, y luego con la derrota en la I Guerra del Opio y la 
consecuente cesión de Hong-Kong a Gran Bretaña (Paz de Nankin, 1842).93 A ello le 
siguió primero la Insurrección de los Taiping (1850-64), una suerte de mesianismo 
carismático, entremezclada con la derrota en la II Guerra del Opio (1856-60), de la que 
resultó como concesión una reforma burocrática, la libre navegación de los ríos y el 
derecho a establecer puertos libres y legaciones diplomáticas en Pekín a favor del Reino 
Unido, Francia, Rusia y los Estados Unidos (Tratado de Tientsin, 1858, y Convención 
de Pekín, 1860).94  Más luego, a fines de siglo ocurrió primero la pérdida de la 
Provincia de Kulja a manos de Rusia (1871); y luego en la Guerra Sino-Francesa perdió 
el control de Tonkin (1884-85).95 Diez años después, Kulja fue devuelta a China, y la 
frontera de China con Rusia fue diseñada en el Tratado de San Petersburgo (1881). 
Posteriormente, la Paz de Tientsin con Francia fue acelerada por el temor al 
expansionismo japonés (1885) y con motivo de la derrota en la I Guerra Chino-
Japonesa se produjo la pérdida de Manchuria y de la isla de Formosa (Paz de 
Shiminoski, 1895) y una suerte de imperialismo informal de Japón sobre China.96  
También se dio a comienzos del siglo XX la pérdida del Tibet a manos Británicas 
(1904).  
 
Finalmente, y como reacción al despojo de las potencias occidentales se produjo 
primero una sinofilia generalizada, y casi inmediatamente después la Rebelión de los 
Bóxers (1900), última antesala de la caída de la casi milenaria dinastía Qing (Manchú) 
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en 1911, y el nacimiento del Kuomintang, partido nacionalista encabezado por Sun Yat 
Sen.97 China se hunde luego en la guerra civil (1930-34), en cuyo desarrollo va a jugar 
un rol determinante la symmakhía instrumentada por el liderazgo carismático de Mao 
Tse Tung en la Larga Marcha (1934-36).98 Finalmente, la II Guerra Chino-Japonesa 
(1937-45), de la cual surgió la apelación a Gengis Khan y a Sun Yat Sen como Padres 
Fundadores.99 
 
En el Imperio Otomano, se presentó la segunda ruta de acción, que luego de su 
expansión terrestre y marítima (Kosovo, 1389; Mohacs, 1526), de su naturaleza 
talasocrática en tiempos de Solimán el Magnífico y de su alianza con el Dux de 
Venecia, comenzó su larga decadencia primero en el siglo XVI con la derrota de 
Lepanto (1571), y luego su distancia relativa con Europa se fue acentuando con su falta 
de una Ilustración propia, y se fue incrementando en las repetidas Guerras con los 
vecinos Imperios Austriaco, Ruso y Persa.100 En la Guerra con Austria tuvo que ceder 
primero la mayor parte de sus estados-satélites: Hungría, Transilvania y Eslavonia 
(Tratado de Karlowitz, 1699); y segundo la baja Valaquia (actual Rumania) y el norte 
de Bosnia y de Serbia (Tratado de Passarowitz, 1718). Sin embargo, durante la Guerra 
de Sucesión de Austria (1740-1748), el Imperio Otomano pudo recuperar y controlar los 
Principados de Moldavia y Valaquia (Tratado de Belgrado, 1739). Más tarde mantuvo 
con el Imperio Zarista cuatro sucesivas guerras donde perdió el Mar de Azov, y la 
península de Crimea y tuvo que retroceder su frontera al río Dnieper (Tratados de 
Kücük Kaynarca, 1774; y Iasi, 1792), con sus consiguientes migraciones forzadas, entre 
ellas la de los descendientes de los antiguos khazaros.101 A partir de esas derrotas, el 
Imperio Otomano aprendió las ventajas de la diplomacia Ilustrada (reciprocidad y 
multilateralismo) y de la tecnología militar occidental.102 También se acentuó su 
decadencia después de una larga sucesión de fracasos que se originaron en la Campaña 
de Napoleón en Egipto (1799-1801), su ausencia forzada en el Congreso de Viena 
(1815) debido a su filiación religiosa, y en su derrota en la Guerra Turco-Persa (Batalla 
de Erzurum, 1821), que luego derivaron en grandes repartos y compensaciones 
territoriales ocurridos en el siglo XIX en el Cáucaso por los Rusos y en los Balcanes 
por los Otomanos.103  
 
Para comenzar, tenemos el primer reparto de los Balcanes (1827-31) con motivo de la 
proclamación de la autonomía griega bajo soberanía turca, diseñada por la entonces 
conocida como Triple Alianza (Francia, Inglaterra y Rusia), de resultas del irredentismo 
territorial y religioso griego y de su Guerra de Independencia (Tratado de Londres, 
1827).104 Luego que el Tratado fue rechazado por los Otomanos, el nuevo Zar Nicolás I 
(hermano menor de Alejandro I), que estaba interesado en restaurar el Imperio 
Bizantino (la hegemonía religiosa Cristiano-Ortodoxa), garantizar la salida del Mar 
Negro (Estrecho de Dardanelos), y fijar un cambio en el tripolar balance de fuerzas 
vigente en el mundo Balcánico, declaró la Guerra (1828-1829, batalla de Navarino), 
conjuntamente con sus aliados de la Triple Alianza. De la derrota Otomana surgió la 
autonomía del Principado de Serbia (que incluía la provincia de Kosovo), la pérdida 
Turca de la mayor parte de la costa oriental del Mar Negro (Bulgaria) y de la 
desembocadura del Danubio (principados de Moldavia y Valaquia, actual Rumania), y 
el reconocimiento de la soberanía rusa de Georgia (Cáucaso) y de una porción de la 
actual Armenia (Tratado de Adrianópolis, 1829) a expensas de Persia (Irán).105 Estos 
repartos, reconocimientos, pérdidas territoriales y navales, destierros religiosos, 
migraciones forzadas, y desequilibrios del balance de fuerzas, desataron en el seno del 
Imperio Otomano las reformas de su aparato burocrático, conocidas como el Edicto 
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Tanzimat (entre 1839 y 1876), que permitieron la asimilación de las poblaciones no-
Islámicas y no-Turcas (griegos, judíos, armenios), con la excepción de los pueblos del 
Cáucaso, considerados bárbaros.106  
 
Posteriormente, le siguió un segundo reparto pero en perjuicio del Imperio Zarista 
(Rusia), con la autonomía de otros estados-satélites: los Principados Danubianos de 
Moldavia y Valaquia (embrión de la futura Rumania, a la que habría que agregar la 
Transilvania) así como la neutralidad forzosa del Mar Negro, que resultaron de la 
derrota de Rusia y su Zar Nicolás I en la guerra contra el Imperio Otomano y sus 
aliados Francia, el Reino Unido, Suecia, Austria y el reino del Piamonte-Cerdeña 
(Guerra de Crimea, 1854-56, y Congreso de París, 1855).107 Luego continuó un tercer 
reparto de los Balcanes, que ocurrió de resultas de la Guerra contra Rusia de 1877-78, 
ocasionada por la feroz represalia turca contra las insurrecciones de serbios, búlgaros y 
montenegrinos. Ese tercer reparto resultó en la independencia de los principados de 
Serbia, Montenegro (antiguo Principado teocrático Veneciano) y Rumania (Moldavia, 
Valaquia y Transilvania); en la pérdida de Bosnia a manos de Austria-Hungría (1908-
09); en la autonomía y status de reino al principado de Bulgaria (Tratado de San 
Stefano, 1878; y Congreso de Berlín de 1878), aunque bajo soberanía Turca; en la 
ocupación de Chipre y de Egipto por Gran Bretaña (1878, 1882), y en la construcción 
del Expreso de Oriente de Berlín a Bagdad, que hirió la susceptibilidad de las potencias 
occidentales por el peligro que significaba en caso de guerra el transporte masivo de 
tropas hacia la Mesopotamia. 108  Por fruto de un levantamiento popular en 1885 el 
Imperio Otomano perdió Rumelia (Bulgaria del Sur); y si bien venció a los griegos en 
1897 (la Idea Megali de los Griegos perseguía el objetivo irredentista de reconstruir el 
Imperio Bizantino), en 1908 se vio forzada a otorgar la independencia al reino de 
Bulgaria (la Tracia de la antigüedad Griega); y por la guerra contra Italia en 1911-12 
sufrió la pérdida de Libia y la Tripolitania.109  
 
Por último, el cuarto Reparto de los Balcanes obedeció en principio a la I Guerra 
Balcánica (1912) entre la llamada Liga Balcánica (Serbia, Grecia, Bulgaria, y 
Montenegro) y el Imperio Otomano (Tratado de Londres, 1912), que redundó en la 
Independencia de Albania (1912); y en segundo lugar obedeció a la II Guerra Balcánica 
(1913), de resultas de la cual se le amputó Macedonia al reino de Bulgaria (Paz de 
Bucarest, 1913). Estas sucesivas amputaciones territoriales (Egipto, Bosnia, Libia, 
Chipre, Bulgaria y Albania) sumadas al hecho de que Europa Occidental se había 
repartido el África en el Congreso de Berlín desataron en el Imperio Otomano una fuerte 
Islamofilia, la gestación de un Movimiento Pan-Islámico y el apoyo a la Alianza de 
Alemania y Austria en la Gran Guerra; la cual había dejado de ser una Triple Alianza 
para pasar a ser una Alianza Dual (vulgarmente conocida como la Dúplice), por la 
defección de Italia.110  
 
De resultas de estos sucesivos repartos territoriales, transferencias y deportaciones de 
enormes masas de población, limpiezas étnicas, cambios de identidad política, cambios 
de status monárquico (ducados, principados, reinos, imperios), y la derrota en la Gran 
Guerra, que hizo tambalear el equilibrio multipolar de fuerzas políticas en los Balcanes, 
el Levante y el Cáucaso, se impulsó la creación de la identidad nacional turca en 
desmedro de las antiguas minorías étnicas.111 Este proceso identitario nacionalista se 
manifestó en el Movimiento de los Jóvenes Turcos (1905-23), en la apelación a Osman 
Ghazi y a Solimán el Magnífico como Padres Fundadores, en el exceso de lealtad que 
llevó a depuraciones étnicas (genocidio armenio, 1915-23), a imagen y semejanza de lo 
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que los Rusos hicieron medio siglo antes con las poblaciones del Cáucaso (1864-67); en 
el laicismo que llevó a la supresión del Califato (1925), y en el Reparto o Balcanización 
de sus últimos estados-satélites (Esmirna, Siria, Irak, Jordania, Líbano, Armenia, 
Cilicia, Arabia Saudita).112 En cuanto a aquellos países árabes que pertenecieron al 
Imperio Otomano (Líbano, Siria, Irak, Jordania y Arabia Saudita), y donde se habían 
librado cruentas batallas durante la Gran Guerra (Sitio de Kut) la independencia que les 
había sido prometida para el final de la Gran Guerra fue incumplida, y por el contrario 
sus territorios fueron repartidos como Protectorados o Mandatos entre el Reino Unido y 
Francia (Tratado secreto Sykes-Picot, 1916).113 Diez años después, se concedió la  
independencia del reino de Hijaz y Nejd (Arabia Saudita, Tratado de Jedda, 1927), y la 
instauración monárquica en Libia, Siria e Irak. Y con el fin de la II Guerra Mundial y 
como un desprendimiento forzado del territorio palestino y fruto de la persecución nazi 
y del irredentismo sionista --causado por la imposibilidad de asimilarse en la Europa de 
entonces— tuvo nacimiento el Estado de Israel (1948).114 Mientras tanto, los Países 
Árabes iniciaban su búsqueda de una unidad política.115 Como una triste y postrera 
secuela del proceso de balcanización, la antigua Kosovo (Balcanes) derivó en narco-
estado (2008).116 
 
En el Imperio Austro-Húngaro (que había dejado de ser Sacro con las sucesivas Paces 
de Augsburgo, 1555; y Westfalia, 1648), desde donde arrancó el tercer derrotero de 
acción, su apogeo –que fue paradójicamente paralelo al inicio de la decadencia 
española (Westfalia/Utrecht)-- había alcanzado su zenit cuando militarmente --con 
ayuda de la Santa Liga (Polonia, Venecia y Rusia)—obtuvo del Imperio Otomano la 
mayor parte de sus nuevas monarquías-clientes: Hungría, Transilvania y Eslavonia 
(Tratado de Karlowitz, 1699); y más luego el norte de Bosnia y de Serbia y la baja 
Valaquia (Tratado de Passarowitz, 1718).117 Cuando un siglo más tarde, encontrándose 
el Imperio Austro-Húngaro muy debilitado por la pérdida de Moldavia y Valaquia a 
manos Otomanas en la Paz de Belgrado (1739); y de la Silesia a manos de Prusia en la 
larga Guerra de Sucesión Austriaca (Tratado de Paz de Aix-la-Chapelle, 1748), recién 
en el Congreso de Viena (1815) logra reponerse al incorporar la Lombardía, la 
Dalmacia y el Véneto y más tarde consagrar la Santa Alianza (acuerdo político-militar) 
con Rusia y Prusia, y con la bendición del Papado.118 Venecia había dejado de ser un 
imperio talasocrático, el único que había contado con el privilegio de traficar en los 
puertos del Mar Negro –Trebizonda (Armenia)- con el comercio de seda y caravanas 
procedente de India y Samarkanda (Asia Central).119 Pero su primera gran fractura y el 
nuevo desequilibrio de la balanza de fuerzas políticas en Europa comenzó con la derrota 
frente a Prusia (Alemania) en Koniggratz (o Sadowa) en 1866, la que suscitó un primer 
reparto territorial con la pérdida definitiva del Véneto y la Lombardía a manos de Italia 
en 1866, la reincorporación de la Transilvania en el reino Húngaro, la autonomía de 
Hungría y Croacia, y la conversión del Imperio en monarquía dual (Ausgleich, Austro-
Húngara) en 1867.120 Estos sucesivos debilitamientos se compensaron con la presencia 
militar de Rusia que al derrotar a Turquía en 1877–1878 provocó el tercer reparto de los 
Balcanes en el Congreso de Berlín de 1878, que con gran disgusto de Rusia otorgó la 
independencia a sus ex estados-satélites Serbia, Montenegro y Rumania (Moldavia, 
Valaquia y Transilvania), y cedió la administración de Bosnia-Herzegovina a Austria-
Hungría.121 Finalmente, el Imperio Austro-Húngaro consumó una Triple Alianza con 
Italia y Prusia, provocada por la anexión francesa de Túnez en 1882. 
 
Como Austria había usufructuado territorios en los Balcanes por fruto del Congreso de 
Berlín de 1878 (que había instaurado un nuevo equilibrio de poder en Europa Oriental y 
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en los Balcanes), se había ido configurando una identidad política común cada vez más 
separada de las identidades étnico-religiosas locales; es decir una identidad política 
austro-eslava así como la necesidad de un nuevo gran relato instituyente y una identidad 
nacional multi-étnica.122 En el siguiente Congreso de Berlín de 1885, Austria no se 
benefició de colonia alguna en África, pero en 1908 anexó la provincia imperial de 
Bosnia-Herzegovina que tenía en administración desde hacia treinta años compuesta 
por una población mixta serbio-islámica, por lo que también se sintió la necesidad de 
una identidad nacional multi-religiosa.123 De modo tal que el emperador y su corte se 
vieron tironeados por tres poderosas fuerzas antagónicas, la germanofilia, la eslavofilia 
y la islamofilia, que lamentablemente no supo arbitrar políticamente.124  
 
No obstante la naturaleza multi-nacional, multi-religiosa y telurocrática (centrada en el 
macizo continental) del Imperio Austro-Húngaro, cuando ocurrió el crimen de Sarajevo 
y se desató la Gran Guerra (1914), para movilizar a la nacionalidad austriaca se apeló al 
Sacro Imperio Romano-Germánico como su origen ancestral y a Carlomagno como su 
Padre Fundador, de lo que resultó la  invasión de Serbia y la consecuente emigración de 
su población a Albania. Luego de la derrota en la I Guerra Mundial (Paz de Versailles, 
1918; y Tratado de Trianón, 1920) se produjo el separatismo (Independencia) de las 
Repúblicas de Checoslovaquia y Hungría, y la anexión de Croacia, Eslabonia, 
Voivodina, Dalmacia y Carniola, y de la provincia imperial de Bosnia-Herzegovina al 
Reino de los Serbios, Croatas y Eslovenos (1918). La identidad de un Bosnio sufrió 
entonces un cambio múltiple, pues de haber pertenecido al Imperio otomano, pasó 
luego a la dominación Austriaca de signo Católico; y más luego a la de Serbia, de signo 
Cristiano-Ortodoxo. A fines de la II Guerra Mundial se convirtió el Reino de los 
Serbios en la República de Yugoslavia (1945).125 Finalmente, con el derrumbe del Muro 
(1989), producido el desmembramiento de Yugoslavia (un experimento de “nación 
instantánea”), el nacionalismo serbio se acentuó centrando su “parecido de familia” en 
su identidad religiosa cristiana-ortodoxa, de lo que resultó una suerte de guerra civil no 
declarada y el genocidio de la población Bosnia Islámica.126 
 
Por último, el cuarto itinerario de acción se declaró en el Imperio Zarista de la dinastía 
Romanoff (Rusia), un antiguo estado multi-étnico, multi-religioso y multi-lingüístico, 
originalmente de naturaleza telurocrática (centrada en el macizo continental), el que 
había registrado una larga serie de acontecimientos que acumulados implosionaron a 
comienzos del siglo XX.127 En principio, a fines del siglo XVIII, registramos una Rusia 
en franco estado de expansión, luego de los reinados de Pedro el Grande y de la mujer 
de su nieto, Catalina la Grande, quienes habían logrado conquistar el Mar Báltico de 
manos de los suecos; y la costa norte del Mar Negro y del Mar de Azov así como la 
Península de Crimen, primero del poder de la Horda de Oro y de los Khazaros, y luego 
del Imperio Otomano.128 Ya antes que ocurriera la Revolución Francesa Rusia había 
avanzado sobre la margen norte del Mar Negro poniendo sitio a Ochakov (1789), y en 
1812 arrebató al Imperio Otomano la Besarabia (parte oriental del Principado de 
Moldavia).129  Más luego, compañías comerciales Rusas colonizaron Alaska, y con las 
Guerras Ruso-Persas (1804-1813, Tratado de Gulistan, 1813; 1825-1828), Rusia cruzó 
el Mar Negro y desembarcó y conquistó Georgia y Abjazia (antigua Cólquida), y 
después Armenia, todas en la Transcaucasia o Cáucaso Meridional, sus nuevos estados-
satélites, predominantemente Cristianos y con litoral marítimo sobre el Mar Negro.130  
 
Sin embargo, a semejanza de Egipto, y a pesar de su fracaso, la Campaña de Napoleón 
en Rusia (1812) dejó su simiente en las Conspiraciones Decembristas (1825). Luego del 
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Congreso de Viena (1815), y a despecho de la creciente rivalidad con Gran Bretaña por 
los espacios coloniales, Rusia alcanzó a controlar Polonia o ex Ducado de Varsovia, su 
más preciado estado-satélite.131 Los avances de Rusia en el continente (Asia Central, 
Cáucaso y Siberia) y en los mares (en el Báltico, en el Negro y el Pacífico) estuvieron 
alimentados: a) por los objetivos irredentistas que Rusia buscaba desde los tiempos de 
Catalina la Grande (restaurar el Imperio de Bizancio y la hegemonía de la Iglesia 
Cristiano-Ortodoxa); b) por la presión demográfica ocasionada por la emancipación de 
los siervos (1861); y c) por los objetivos de garantizar la salida del Danubio y del Mar 
Negro y la llegada al Mar Rojo, bajo la excusa Iluminista del Zar Alejandro II de 
civilizar los pueblos bárbaros.132 
 
Todos estos objetivos fueron perseguidos a expensas primero del Asia Central Islámica 
(Kazajistan, Uzbekistán, Kirguistán, Tayikistán), que antiguamente fueron estados-
tapón entre Persia y China, pero que luego devinieron parte de la competición 
geopolítica o Gran Juego (Great Game) entre Rusia y Gran Bretaña.133 También estos 
objetivos fueron buscados a expensas de los pueblos de la estepa Siberiana (Yakut, 
Chukchi, Korvaks, Kamchadals); de las montañas del Cáucaso Septentrional, del 
Imperio Otomano y del Irán de la dinastía Qajar (Tratado de Turkmanchai, 1826; la 
guerra Ruso-Iraní o Primera Guerra Herat, 1838-41).134 En estos últimos casos, los 
pueblos de la Ciscaucasia, o Cáucaso Nor-Occidental (Circasianos o Adyghes, Ubijos, 
y Abazos), y la del Cáucaso Nor-Oriental (Ingushetios, Chechenos, Daghestanos), todos 
ellos predominantemente Musulmanes Sunni, sufrieron crueles pogroms y 
deportaciones forzadas hacia Siberia unos y hacia el Imperio Otomano otros 
(Muhajirismo), habiendo estado su lucha bajo el liderazgo de sucesivos Imanes, el 
primero de los cuales fue un Jesuita converso y el último el Iman Shamyl.135 Por otro 
lado, la resistencia de Irán (Persia) al desembarco y avance Ruso sobre la Transcaucasia 
(Abjazia, Georgia y Armenia) fue considerada por el Imperio Británico como la 
estratégica función de un estado-tapón (Irán), fomentada para defender indirectamente 
el control de la India.136  
 
Paralelamente, como consecuencia de la agresiva política exterior Zarista, devino el 
primer reparto de los Balcanes, con la autonomía de Moldavia y Valaquia (embrión de 
Rumania) y la de Serbia, como nuevos estados-satélites, de resultas de la Guerra contra 
el Imperio Otomano en 1827.137 Nuevamente un segundo reparto de los Balcanes en la 
Guerra de Crimea (1854-56), librada por Rusia contra el Imperio Otomano y sus aliados 
(Francia, Gran Bretaña, Suecia, Austria y Piamonte-Cerdeña), cuando Rusia debió 
ceder Moldavia y Valaquia y la neutralidad forzosa del Mar Negro.138 De resultas de la 
derrota y la muerte del Zar Nicolás I devino un nuevo Zar Alejandro II y con él la 
abolición de la servidumbre en 1861, el desarrollo de la red ferroviaria, la venta de 
Alaska a los Estados Unidos (1867), y el nacimiento de la resistencia de los 
movimientos populistas (Narodniki) y su creciente eslavofilia o pan-eslavismo.139 Más 
tarde, en Asia Oriental, se operaron otros repartos territoriales, pues Rusia se apoderó en 
la década de 1860 de Turkmenistán, y en 1871 de la occidental Provincia de Kulja 
(China), que diez años después la devolvió. Dicha eslavofilia alimentó la Guerra contra 
Turquía en 1877-78, el tercer Reparto de los Balcanes y el beneficioso Tratado de San 
Stefano, traicionado en el Congreso de Berlin (1878). Cuando el asesinato del Zar 
Alejandro II (1881), se sucedieron los extendidos pogroms contra la población judía, a 
semejanza de los que se cometieron contra la pobliación Circasiana (Cáucaso).140 Más 
luego, al magnicidio del Zar le sucedió en el poder su hijo Alejandro III, quien instaló 
una política reaccionaria contraria a la que había impulsado su padre. 
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Con motivo de la Guerra contra Japón en 1905, Rusia y su Zar Nicolás II perdieron --
por el Tratado de Portsmouth-- las Islas Sajalin y Port Arthur; así como la influencia 
sobre Corea y Manchuria (1905).141 Finalmente, con la Revolución de 1905, reprimida 
merced a las innovaciones comunicacionales (tranvías y telegrafía), las tardías y 
frustradas políticas de renovación del malogrado Ministro Stolypin (1906) y el triste rol 
de Rusia en la Triple Entente con Francia y Gran Bretaña (1907) se preanuncia la 
catástrofe final de 1917, la victoria del socialismo real (que en ese entonces aspiraba a 
un gobierno mundial) liderado por Lenin y Trotzky, y la Paz Separada de Brest-Litovsk 
entre Rusia y Alemania (marzo de 1918).142 La consecuente Guerra Civil entre el 
Ejército Rojo y el Blanco, las persecuciones étnicas y religiosas y la guerra de 
independencia de las naciones bálticas (Estonia, Letonia y Lituania) contra la Rusia 
Bolchevique (1918), confirmaron el fracaso de las políticas nacionalistas y la 
restauration del Imperio Ruso con otro nombre (Unión Soviética).143 Para entonces, la 
posterior Invasión Nazi (1942) reabre el recuerdo de la resistencia nacional y patriótica 
contra la Invasión Napoleónica así como la apelación a la Santa Rusia y a Moscú-III 
Roma como fuente de su irredentismo territorial de raigambre Bizantina y Ortodoxa, y a 
Pedro el Grande como su Padre Fundador.144 
 
VI.- Quinta Ola Metanastásica (1922-1945) 
 
En una quinta ola metanastásica, que ocurrió con los imperios modernos totalitarios 
como consecuencia directa de la II Guerra Mundial, se dieron al menos tres grandes 
cursos o rutas de acción, el primero en Japón, el segundo en Italia, y el tercero en 
Alemania. Esta quinta ola –fruto de las teorías fascistas del poder, los expansionismos 
militaristas, los estados clientes, tapones y satélites, los espacios vitales, los repartos 
territoriales compulsivos, los gobiernos títeres, y la derrota que les significó la II Guerra 
Mundial—llevó a una desintegración forzada de los espacios conquistados.145 
 
El primer curso de acción se dio con la fractura del Imperio Japonés o Pan-asiático, 
donde el colapso se había iniciado con el arrendamiento de la Península de Kwantung y 
del ferrocarril de Manchuria (1895), y seguido con el asesinato de Zhang Zuolin, el 
golpe de estado del Ejército de Kwantung, la constitución del estado-satélite del 
Manchukuo y la anexión de Corea (1910).146 Una vez consumada la ficción de un 
estado-nación se organizó y difundió la tradición sincrética imperial (sanjiaoheyi) 
(Confusiano-Budista-Taoísta) y se acordó la Asociación Concordia como Partido Único 
del Manchukuo. Posteriormente, esta política fue continuada con la entronización de 
Pu-Yi como emperador del Manchukuo y con su correspondiente independencia de la 
China (1933), más tarde con la declaración de Guerra a China (1937), y finalmente con 
la Guerra del Pacífico (1941-45).147 
 
El segundo curso de acción se dio con la fractura del Imperio Italiano o Fascista, dado 
en llamar Nuevo Imperio Romano, donde si bien su apogeo se había iniciado con la 
ocupación de Libia en 1912, la toma como estados-satélites o vasallos de Eritrea y 
Somalia (1914) y la derrota de Caporetto frente a las tropas Austro-Alemanas (1917); el 
colapso comenzó con la invasión de Etiopía en 1936, la conquista de Albania en 1939, 
y en las postrimerías de la II Guerra Mundial la ocupación de Dalmacia, Montenegro, y 
partes de Eslovenia y Grecia (1941).148 
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Y el tercer curso de acción de esta quinta ola se dio con la fractura del Imperio Nazi, el 
cual alegaba haber perdido con la Paz de Versailles todas sus colonias en África. El 
colapso se había iniciado con la instauración del denominado Orden Nuevo y la teoría 
del Espacio Vital, que contribuyeron a desequilibrar la balanza de poder en Europa.149 A 
ello le siguió después la invasión de Checoslovaquia (1939), repetida con la invasión 
de Polonia (1939), y luego con las invasiones en el frente oriental de la Unión Soviética 
y los Balcanes; y en el frente occidental de Francia, Bélgica, Holanda, Dinamarca y 
Noruega (1940).150  En ese entonces, la red ferroviaria fue ampliada ostensiblemente. 
Pero de la movilización de las tropas en tiempos de guerra a través de la red ferroviaria, 
se pasó a la movilización de las minorías étnicas destinadas a los campos de 
exterminio. Paradójicamente, la holgada red ferroviaria existente en Europa Oriental, al 
no ser consistentemente bombardeada por las potencias occidentales, facililitó ese 
holocausto. 
 
VII.- Sexta ola metanastásica (1945-1952) 
 
En una sexta ola metanastásica, que ocurrió en los imperios modernos europeos, con 
posterioridad a la II Guerra Mundial, se dieron al menos tres cursos, rutas o itinerarios 
de acción, el primero en Asia meridional, el segundo en el Levante (o Asia Sur-
Occidental) y el tercero en el África colonial británica. Esta sexta ola –fruto del 
desgaste de la potencia colonial Británica que pese al régimen de Gobierno Indirecto 
estuvo marcada por la subalternización de las elites hereditarias tradicionales de las 
colonias, por la manipulación de las posiciones políticas de los estados subalternos 
(estados clientes y satélites y colonias-tapones), por la diferenciación interna de las 
minorías étnicas y religiosas, por la insuficiencia del grado de integración cultural de 
las minorías nacionales, y por el tremendo deterioro económico y el nuevo equilibrio 
bipolar de fuerzas políticas impuesto por la II Guerra Mundial (Yalta, y el Consejo de 
Seguridad de las Naciones Unidas)-- llevó a una irresistible tendencia descolonizadora y 
a la emergencia de tres grandes territorios independientes ubicadas en tres espacios geo-
políticos distintos del mundo (India, Países Árabes, Sud-África).151 
 
En el primer curso de acción de esta sexta ola, que se dio en la India, un espacio 
colonial (derivado del Imperio Mogol) consagrado a los intereses británicos por el 
Congreso de Viena (1815), se habían sucedido un rosario de acontecimientos que 
primero que todo presupusieron una transición del comercio de caravana a nuevas 
formas de comercio marítimo, y en segundo lugar a políticas que gradualmente 
debilitaron su status colonial.152 Estas últimas políticas se iniciaron con la Insurrección 
India o de los Cipayos de 1857-58 (reprimida por los británicos con los gurkhas del 
Nepal), las vecinas Guerras Afganas operadas desde la India (1839-42, 1878-79), la 
fundación del Congreso Nacional Indio (1885), y la División o escisión de Bengala 
(1905).153  
 
En cuanto a las rivalidades entre hindúes y musulmanes, mediante el Pacto de Lucknow 
(1916) y el Movimiento Khilafat (1918-24) se puso un fin provisorio a las mismas, y se 
promovió una campaña de solidaridad con el Califato Islámico de Constantinopla, 
jaqueado por la derrota del Imperio Otomano en la I Guerra Mundial.154 Más aún, 
mediante las Reformas Morley-Pinto (1909) y Montagu-Chelmsford (1919) se 
prepararon los protocolos para la autodeterminación de la India. No obstante, las 
Campañas pacíficas de la Satyagraja (1920-22, 1930) y el Plan Pakistan de la Liga 
Musulmana (1940), la declaración de Independencia de la India (1947) derivó en el 
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denominado Gran Reparto, que alentó una segmentación geográfica de origen religioso. 
A semejanza de lo que ocurrió cuando la partición del Imperio Otomano, al Reparto del 
Punjab y de Bengala en 1947 le siguieron la transferencia de enormes masas de 
población y una consiguiente limpieza étnica.155 Y el terrible drama culminó con la 
consiguiente Proclamación de la independencia de Pakistan (1956), y veinte años más 
tarde con la independencia de Pakistán Oriental o Bangla Desh (1971). A partir de 
entonces en la India se apeló al Mahatma Gandhi como Padre Fundador, y en Pakistan a 
Muhammad Ali Jinnah. Posteriormente, se fue planteando el tema de la abolición de la 
intocabilidad y de la división en castas.156 Y con las intervenciones militares británicas, 
rusas y últimamente norteamericanas y de la OTAN el vecino estado de Afghanistan 
devino crecientemente en narco-estado (2008) 
. 
En el Levante o Asia Sur-Occidental, desde donde partió la segunda ruta de acción de 
esta sexta ola, los Países Árabes habían ocupado el centro de las preocupaciones 
geopolíticas por ser un espacio colonial que había sido sucesivamente dominado por el 
Imperio Otomano, Francia y Gran Bretaña y constituían luego de la construcción del 
Canal de Suez el paso obligado a la India. La autonomía de Egipto en el Imperio 
Otomano había comenzado con el exterminio de los Mamelucos en 1811, siguió luego 
con el sometimiento de Nubia, y con las políticas expansionistas de Mehmet Ali en el 
Levante (o Medio Oriente o Asia Sur-Occidental).157 Si bien en un principio estas 
políticas egipcias fueron apoyadas en Francia por el gobierno republicano de Thiers 
(1839-42), finalmente provocaron la estrepitosa caída del mismo por la intervención de 
las otras potencias (Gran Bretaña, Rusia, Austria). La irrupción de los intereses 
franceses en el Levante se reinició con la construcción del Canal de Suez (1859-69), 
pero fue desplazada por los intereses británicos, que se consolidaron mediante la 
intervención militar y la consagración del Protectorado inglés en 1881, la que fue 
resistida por la insurrección nacionalista ocurrida ese año en Alejandría y por la del 
Mahdi en Sudán (1883-84).158 Más tarde, luego de la Paz de Versailles (1918), donde 
los líderes políticos de las potencias vencedoras lograron un cuestionable y efímero 
balance de fuerzas, la Declaración de Egipto, Siria e Irak como reinos independientes 
pero en realidad como monarquías satélites, y la firma del Tratado Anglo-Egipcio en 
1936 fueron los antecedentes mediatos de la emergencia del ideario pan-arabista laico o 
nacionalismo secular árabe en Egipto, Siria, Irak y Libia, que como en Turquía, 
destronaron a sus regímenes monárquicos (Faisal en Siria e Idris en Libia) bajo el 
liderazgo de jóvenes oficiales militares. Este radical cambio político exigió la gestación 
de una identidad política de raigambre Árabe y un nuevo gran relato instituyente 
opuesto al Otomano. En Egipto el golpe dado por Gamal Abdel Nasser acabó con la 
monarquía del Rey Farouk y con la hegemonía británica (1952). Finalmente, durante la 
Guerra Fría, la Conferencia de Bandung (Indonesia, 1955) dio nacimiento al grupo de 
los Países No Alineados (Tercer Mundo).159 
 
Y por último, el tercer derrotero de acción se manifestó en Sud-África, el que concitó la 
atención del mundo académico por la particular intervención de experiencias políticas 
inéditas.160 En efecto, dichas experiencias se iniciaron en el siglo XVII con la 
colonización Bóer o Afrikaner (holandesa), mayoritariamente compuesta por la 
diáspora Calvinista Europea (fruto de la Revocación del Edicto de Nantes, 1685), la que 
tuvo que lidiar primero con la resistencia Bantú y más luego con las rebeliones zulúes 
(1888, 1906).161 A fines del siglo XVIII, a semejanza de lo que un poco después trató 
de ocurrir en Buenos Aires, sucedió el desembarco inglés, provocado por la proclividad 
Napoleónica de la migración holandesa; y más luego la abolición de la esclavitud 
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impuesta coactivamente por Inglaterra.162 A ello le siguió la resistencia Bóer, que se 
expresó en la Gran Migración o Great Trek (1836-44) y en la fundación del Estado 
Libre de Orange (1836) y de la República de Transvaal.163  Para frenar la resistencia, 
Gran Bretaña anexó Natal (1843) y fundó numerosas colonias-tapones, tales como 
Bechuanalandia (Botswana), Rhodesia (Zambia y Zimabue), Basutolandia (Lesotho) y 
Swazilandia, destinadas a aislar la República de Transvaal, la que finalmente fue 
anexada en 1877.164  
 
Las maniobras político-militares Británicas contra el ramal ferroviario a construir entre 
Transvaal y Lourenzo Marques (Mozambique), y contra el rechazo Bóer al uso del 
idioma inglés y a reconocer derechos políticos a los colonos Británicos desataron una 
insurrección que fue ahogada en sangre en una larga y cruel guerra (1899-1902).165 A 
esta guerra le siguió la Paz de Vereeniging (1902), la que derivó en 1909 en la 
instauración del Acta de Sudáfrica, en 1910 en la declaración de Sud-África como 
Dominio Británico, en 1913 en el Acta de Tierras Nativas (Natives' Land Act), en 1918 
en la Declaración de Áreas Urbanas y Nativas (Natives in Urban Areas Bill) destinada a 
forzar la residencia de los nativos en sus guetos, en 1923 en el Acta de Áreas Urbanas 
(Urban Areas Act) que introdujo la segregación residencial y proveyó de mano de obra 
barata a la minería y la agricultura, en 1926 en el Acta Discriminatoria por Color 
(Colour Bar Act), en 1927 el Acta de Administración Nativa (Native Administration 
Act), y en 1936 en la Native Land and Trust Act. Estas sucesivas normativas asociaron 
a las colonias (Basutoland, Bechuanaland, Swaziland, y Rhodesia) y a las republicas 
(Colonia del Cabo, Natal, Transvaal y el Estado Libre de Orange) bajo la jurisdicción de 
la Unión Sudafricana y como dominio británico integrado al Commonwealth, con 
gobierno autonómico para los Afrikaners y con regulaciones segregacionistas para los 
Nativos. Finalmente, entre 1948 y 1994, se completó el programa segregacionista 
(Apartheid), que vino a sucumbir por la resistencia popular liderada por Nelson 
Mandela.166 
 
VIII.- Séptima ola metanastásica (1960-1970) 
 
En una séptima ola metanastásica, que ocurrió en los mundos coloniales francés, belga 
y portugués, se dieron al menos dos grandes cursos o rutas de acción, el primero en 
África, y el segundo en el Sudeste Asiático. Esta séptima ola –fruto del agotamiento de 
las potencias coloniales francesa, belga, holandesa y portuguesa, signada por la 
distinción entre las nociones de nación y nacionalidad, por los diversos niveles de 
autodeterminación de las minorías étnicas y religiosas, por la brutal represión de los 
alzamientos nativos, por los procesos frustrados de construcción de nacionalidad, y por 
el descrédito provocado por la humillante ocupación nazi de las metrópolis— llevó a 
una irresistible y sangrienta tendencia descolonizadora y balcanizadora de los 
conglomerados políticos del Maghreb, del África Occidental y del Sudeste Asiático.167 
 
El primer curso de acción de esta séptima ola se dio en el Maghreb y en el África 
Subsahariana, donde se habían suscitado acontecimientos aún más particulares que se 
habían centrado alrededor de la transición mercantil de la trata de esclavos y la piratería 
al “comercio legítimo” así como alrededor de las políticas de “Libre Comercio”.168 La 
presencia de Francia en el Maghreb se inició durante la Monarquía de Julio con la 
conquista de Argelia (antigua Numidia), el gobierno despótico del General Bugeaud 
(1836-37), y la inauguración de la Legión Extranjera entre 1830 y 1839, a la que 
opusieron tenaz resistencia las tribus beréberes bajo el mando de Abd-El-Kader, padre 
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fundador de la nación argelina.169 Posteriormente, con la retirada de las tropas de 
Argelia durante la Guerra Franco-Prusiana se aprovechó el vacío militar para insistir en 
una insurrección generalizada (1871). A esta colonización le siguió la anexión francesa 
de Túnez y su Declaración como Protectorado en 1881. A mediados del siglo XX, 
superada la II Guerra Mundial, se desató en Argelia la Guerra de Independencia (1954-
62) liderada por Ben Bellah.170  
 
La presencia sostenida en el África Subsahariana se inició con el Congreso de Berlín de 
1884, el cual reguló la libre navegación de los ríos (Congo, Níger), la obligación mutua 
de informar la ocupación de un territorio a los demás signatarios, y el reconocimiento 
del derecho a colonizar el hinterland correspondiente a una región costera previamente 
ocupada.171 De esa forma se repartieron el África francesa (Côte d´Ivoire, Guinea-
Conakri, Mali, Mauritania, Níger, Senegal, Madagascar, Benin o ex Dahomey, Burkina 
Faso o ex Alto Volta), la belga (Congo), la británica (Nigeria, Sierra Leone, Ghana o ex 
Costa de Oro, Gambia, Kenya, Uganda, Sud-África), la alemana (Togo, Camerún, 
Rwanda-Burundi, Namibia y Tanganica), la española (Río de Oro, Guinea Española), y 
la portuguesa (Angola, Mozambique, Guinea-Bissau, Islas de Cabo Verde, Príncipe y 
Santo Tomás).172 Sin embargo, a pesar del Congreso de Berlín, las rivalidades entre 
Alemania e Inglaterra sobre las colonias Portuguesas (cuyo reparto lo alentaba Cecil 
Rhodes); y entre Francia e Inglaterra en la repartija de África, casi llegaron a un choque 
violento (Incidente de Fashoda de 1998).173 Pero luego de la derrota Rusa en su guerra 
marítima con Japón (1905) y el consiguiente debilitamiento de Rusia, ambas Potencias 
resolvieron olvidar viejos agravios y sellar su conocida alianza o Entente Cordiale. 
Finalmente, con la Paz de Versailles, el África alemana, que había cometido un 
genocidio con la tribu de los Hereros, se repartió entre Francia y Gran Bretaña, y de esa 
forma Portugal logró perpetuar sus dominios en África.174  
 
Y a mediados del siglo XX, esas Áfricas entraron en un proceso de balcanización, 
guerras intestinas y golpes de estado militares que también se repitió --con excepción 
de Nigeria-- en el África de hegemonía británica, pero donde se respetaron las fronteras 
limítrofes coloniales.175 A dicha balcanización se sumó últimamente un proceso de 
radicalización, guerra civil, luchas por la identidad nacional, retorno al estado-tribal y a 
la segmentación por castas y rituales religiosos clánicos, y a la proliferación de estados-
fallidos.176 Por ejemplo, el caso de Ruanda-Burundi (Congo Oriental) desembocó en un 
genocidio masivo de la población Tutsi a manos de los Hutu (1985).177 Estos últimos 
habían sido históricamente una población oprimida ya sea por el servilismo o por la 
esclavitud. Y en Guinea-Bissau, una excolonia portuguesa, de las primeras en 
independizarse, se sufrió una trágica involución al narco-estado (1998-99).178 
 
Y en el Sudeste Asiático, desde donde partió la segunda ruta de acción, había tenido 
como antecedente la particular composición de las fuerzas en pugna antes del arribo de 
los colonizadores europeos. La penetración europea fue facilitada por las antiguas 
rivalidades existentes entre el Reino de Siam (Tailandia) y los pueblos vecinos de Laos, 
Vietnam y Camboya.179  En Annam (Vietnam del Norte), Francia debió extremar sus 
esfuerzos mediante la Legión Extranjera contra los resabios de la jacquerie milenarista 
de los Taiping (Banderas Negras, 1873-1876), a lo que siguió la declaración de 
Protectorado primero sobre Camboya (1863) y luego sobre Annam (Tratado de Hué, 
1874), que la protegía del reino de Siam, un estado-tapón entre la Birmania Británica y 
el Sudeste Asiático Francés.180 Una década más tarde se produjo el traspaso a Francia 
–no sin un abierto y sangriento conflicto con China donde jugaron un rol relevante la 
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Legión Extranjera y la symmakhia de los Banderas Negras-- de la región del golfo de 
Tonkin (Paz de Tientsin en 1885), la cesión de Birmania a Gran Bretaña en 1886, el 
reconocimiento de Siam como Protectorado francés en 1893, la creación de la Unión de 
Indochina (Tonkin, Annam, Cochinchina, Camboya), el refuerzo del nacionalismo 
étnico laosiano contra el irredentismo Thai y el consecuente Protectorado francés de 
Laos (1893) y la transferencia por parte de Tailandia al Reino Unido de los estados 
sureños de Perlis, Kedah, Kelantan y Trengganu (Tratado Anglo-Siamés de Bangkok, 
1909).  
 
Ambas Guerras Mundiales agudizaron en el siglo XX la vulnerabilidad de la 
dominación Francesa, la que finalmente desembocó en la Capitulación de Dien Bien-
Phu (1954) bajo la conducción político-militar del líder vietnamita Ho-Chi-Minh, y en 
la victoria final contra la intervención norteamericana que se consumó veinte años 
después en la caída de Saigón (1975).181 Por último, la dominación francesa y 
norteamericana en el sudeste asiático terminó en un acentuado proceso de 
balcanización en estados satélites o títeres (Vietnam, Laos, Camboya) que se repitió 
también en el área de dominación inglesa (Malasia, Singapur, Brunei), pero no así en 
Indonesia, donde la colonización holandesa había preservado la unidad de ese inmenso 
archipiélago.182 A dicha balcanización se sumó últimamente en Camboya un proceso 
de radicalización o de estado fallido que desembocó en un Gran Éxodo de las 
poblaciones urbanas al campo, so pretexto de los bombardeos norteamericanos, y en un 
genocidio masivo provocado por los Khmer comunistas bajo el comando del Pol-Pot, y 
al que puso fin el propio ejército popular vietnamita (1975).183  
 
IX.- Octava ola metanastásica (1989-2008) 
 
Y en una octava y última ola metanastásica, que ocurrió en el mundo del socialismo 
real, se dieron al menos tres grandes cursos de acción, el primero en los Balcanes 
(Yugoslavia), el segundo en la China socialista, y el tercero en la Unión Soviética.184  
La descomposición del socialismo real tuvo como antecedentes una larga serie de 
acontecimientos que fueron abonando el terreno de su fatal implosión. Ellos se iniciaron 
con la Guerra Civil Rusa entre 1918 y 1920, y se continuaron con el largo despotismo 
Stalinista (Archipiélago Gulag). El primer curso de acción se dio en el enfrentamiento 
entre la URSS y Yugoslavia (1948).185 La debacle se aceleró durante la larga Guerra 
Fría (1945-1989) con la insurrección de Budapest en 1956, y prosiguió con el segundo 
curso de acción que se dio en el conflicto entre la URSS y China en 1960. 
Posteriormente, la crisis se agravó con la Primavera de Praga en 1968, con la frustrada 
Guerra de Afganistan en 1979, y con el accidente de Chernobyl en 1986. De esa forma 
desembocamos en el tercer curso de acción, que culminó con los intentos tardíos de 
reforma inspirados en la prédica de Alexander Solzhenitsin pero impulsados por Mijaíl 
Gorbachov, que se conocieron como la Perestroika en el campo económico y la 
Glasnost en el campo político (1985-91).186 
 
X.- Conclusiones 
 
El resultado de todo este amplio espectro geo-político da lugar a este trabajo, en el que 
se hace la historia y la crítica de la guerra y la paz en sus distintos balances de fuerzas 
políticas, de la formación de un orden instituyente y del correlativo mito de los Héroes 
Fundadores y sus funciones legitimantes, cuyo dispositivo de averiguación y exposición 
se sostiene, a su vez, en una amplia y previa explicación teórica, desarrollada en la 



 33

primera parte, donde se da razón de la estructura argumentativa y de los fundamentos de 
las respectivas desagregaciones y categorías que sirven para el encuadre o la colación 
de fenómenos que antes no podían ser identificados ni colacionados como hechos por la 
peculiaridad de sus rasgos, como ocurre, por ejemplo, con las actitudes, los ideales, los 
estándares y lo valores que informan y le dan contenido prescriptivo al imaginario 
social instituyente.  
 
La misma variedad de detalles de la obligación política, para la cual se nos ha impuesto 
un amplio registro de los estatus activo, pasivo, positivo y negativo tal como se examina 
y explica en el System der subjektiven Öffentlichen Rechte de Georg Jellinek, nos ha 
llevado a un novedoso registro de hechos y documentos conforme a los cuales creemos 
haber puesto, por primera vez, de manifiesto en una investigación, concreta y de detalle, 
la trama sociopolítica del mundo con arreglo a la cual se articula la nueva legitimidad 
resultante que, además, se inordina con el también nuevo sistema de dominación que, 
por otra parte, solo termina de formarse tras un largo y accidentado proceso de 
asignaciones y adaptaciones. El contexto ético y político ha sido, a su vez, reordenado y 
reformulado a partir de la plataforma establecida por J. G. A. Pocock acerca del 
humanismo cívico y el republicanismo clásico sobre el que se han edificado las 
naciones modernas. Esta función crucial del modelo republicano cuyo anclaje se 
localiza originariamente en la polis aristotélica permite fijar una precisa genealogía del 
moderno orden instituyente y sirve para fijar los itinerarios de las diversas olas 
metanastásicas y de sus numerosos cursos de acción y marcar al mismo tiempo los 
momentos de ruptura y desorden institucional.187 
  
No obstante conviene destacar una peculiaridad que, a veces puede separarnos en 
aspectos puntuales de aquellos autores con los que edificamos nuestra plataforma de 
inteligibilidad. En ese sentido consideramos a los EE.UU como la primera nación nueva 
y el modelo disciplinario para el orden instituyente que tiende a universalizarse en los 
últimos doscientos años. Especialmente señalamos en este caso la profunda 
ambigüedad instituyente que manifiesta su programa de 1776-1786 que solo alcanza a 
resolverse tras la guerra civil  de 1861-1865, de manera que, al tiempo que establecemos 
con detalles los elementos del edificio del orden instituyente contemporáneo, 
mostramos las huellas y fisuras que ese mismo edificio pone de manifiesto entre 1808 y 
2008.188    
 
Más allá de toda su eventual originalidad, en la que se combina, de una parte, la 
recuperación de los extraordinarios dispositivos conceptuales y teoréticos de la filosofía 
y de la historia tanto de la Grecia antigua (Tucídides) como de la Modernidad Iluminista 
(Hume, Kant, Rousseau, Bentham), junto a los novedosos aportes de las nuevas 
corrientes de la filosofía y la sociología política (Foucault, Castoriadis, Voegelin, 
Strauss, Pocock, Deleuze, Guattari, Balandier, Young, Wimmer y Min, Bayly), somos 
concientes de que el relato que aquí se presenta es nada más que una inicial 
aproximación, seguramente muy audaz y desde luego provisoria e incluso sinóptica, y, 
sobre todo, siempre susceptible de revisión, como cabe a cualquier nuevo aporte que 
tome en serio la natural limitación de la genuina tarea investigativa.189   
 
Sin embargo, poca duda cabe de que aquí, por primera vez, se integran numerosos 
elementos cruciales y desatendidos que permiten una mayor inteligibilidad de cara al 
conjunto y que, por eso mismo, sirven para interconectar y poner de manifiesto el curso 
complejo de los sucesos y el itinerario también complejo del imaginario social 
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instituyente con sus tremendas consecuencias disciplinarias, tan perniciosas como 
inadvertidas.  
 
Quizá parezca excesivo insistir que todo este nuevo encuadre no desdeña como 
tampoco deja de lado los instrumentos tradicionales de la heurística histórica ni 
tampoco se desentiende de otras previas contribuciones de la teoría y la filosofía social 
de la modernidad que debe tanto a autores como Hobbes, Spinoza, Montesquieu, Hume, 
Kant, Hegel, Marx, Engels, De Maistre, Tocqueville, Durkheim, Weber, Pareto, Freud, 
Huizinga y tantos otros más que permiten, a veces, con sus agudas contribuciones 
despejar los obstáculos y dilemas originados en situaciones o registros similares a los 
que estos mismos autores ya se había enfrentado en el examen de la realidad social e 
histórica.  
 
Pero la aclaración se impone, más que nada porque el uso de instrumentos teóricos o 
conceptuales, originados en el pensamiento y la obra de estos autores, no implica un 
anclaje en sus dispositivos ideológicos que, por otra parte, la dogmática de las escuelas 
que les son tributarias ha degradado por la vía de un inaceptable y estéril servilismo, 
cuyos míseros resultados, desde luego, están a la vista de cualquier observador atento e 
inteligente.  
 
El fenomenal impacto de estas reformulaciones debe tomarse ante todo como un 
esfuerzo de inteligibilidad orientado a tornar comprensible el escenario en el cual 
actuamos hoy y, frente al cual, establecemos y reproducimos los tratos que sirve para 
sostener nuestra permanencia en el interior de este singular edificio que, además, parece 
haber absorbido en su seno la totalidad de las alternativas con arreglo a las cuales se 
gobierna y se conforma el mando legítimo del conjunto completo de los seres humanos  
que habitan el planeta.  
 
No hacemos cuestión de los resultados que seguramente los filósofos deberán 
reconsiderar en lo relativo a esta suerte de estado homogéneo universal y, simplemente, 
tratamos de ofrecer un nuevo modo de ordenar las piezas para que la trama del actual 
juego de la historia, si es que se nos permite usar esa metáfora, puedan estar al alcance 
de todos, más allá del hecho, también evidente, de que solo algunos privilegiados son 
los que se sientan a la mesa para disputarlo con una extraordinaria y muy marcada 
indiferencia acerca del resto; a los que, además, ni siquiera consideran dignos de ser 
informados de sus movimientos y sus estrategias de puja y ejecución.    
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XII.- Notas 
 
 
 
                                                 
1 Acerca  de la inteligibilidad de la historia en el siglo XVIII francés, ver Foucault, 1992, 138-139. 
 
2 Para los Estudios de Área, globalización, y el estado-nación en crisis, ver Mirsepassi, 2002. Para una 
respuesta marítima a la crisis en los estudios de Área, ver Lewis y Rigen, 1999. Para el análisis de la 
crisis de los estudios de área sobre el Sudeste asiático, ver King, 2005.  
 
3 La nueva historia imperial ofrece un punto de vista multidimensional de actores sociales, politicos y 
culturales, y de los espacios en que ellos funcionan (Gerasimov, et.al., p.54). 
 
4 Entendemos por tradición doxográfica la acumulación de opiniones y registros de los historiadores que 
se expresa bajo la forma de narraciones con un anclaje documental destinado a justificar la opinión previa 
de los sucesos. Este es un punto de vista que considera que los hechos hablan por sí mismo. 
 
5 Entre estos mesianismos continentales encontramos al eurocentrismo (galocentrismo, 
germanocentrismo, eslavocentrismo), al afrocentrismo (congocentrismo, swahilicentrismo, 
zulucentrismo), al latinocentrismo, al turcocentrismo, al sinocentrismo, al hinducentrismo, etc. 
 
6 Para la explicación de las disputas territoriales, de la política de poder a las razones normativas, ver 
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Forsberg, 1996. Sobre el vínculo entre las guerras civiles y las guerras colonials, ver Grangé, 2005. 
 
7 Sobre la crisis del estado-nación en América Latina, ver Mann, 2002. 
 
8 ver Voegelin, 2006, 204-205. Sobre Suárez, Grotius y epígonos, ver Moratiel Villa, 1997. Sobre el 
comercio, el poder y la justicia: Montesquieu en la política internacional, ver Rosow, 1984.  Para la 
transición desde un estado de Guerra a una paz perpetua, ver Demenchonok, 2007. Sobre Kant, los 
legados liberales, y los asuntos de política exterior, ver Doyle, 1996. Acerca de las perspectivas 
kantianas para una paz democrática, alternativas a las pregonadas por Doyle, ver Cavallar, 2001. Sobre la 
democracia cosmopolita versus la soberanía popular, ver Franceschet, 2000; Nakano, 2006; y Archibugi, 
2008. Sobre la paz de compromiso y la paz revolucionaria, ver, see Ferro, 1998. Sobre la construcción 
del orden luego de grandes guerras, ver Ikenberry, 2001. Sobre Leo Strauss, ver Lastra, 2000; y Hilb, 
2005. 
 
9 Sobre guerras inter-estatales, intra-estatales y extra-estatales, 1816-2003, ver Wayman y Sarkees, 2005. 
Sobre la conscripción militar en el Imperio Francés (1800-1810), ver Frasca, 1991.    
 
10 Autores que aquí en Buenos Aires lamentablemente no hemos podido hallar, pero que lo hemos 
subsanado muy parcialmente a través de las reseñas respectivas que encontramos en la Web. Asimismo, 
nos hemos fundado también en el Atlas Histórico Mundial y en la información proveída por Wikipedia. 
 
11 Balandier, 2005, 145.  
 
12 ver Said, 2004 
 
13 Pagden, 1997, 13. 
 
14 Pagden, 1997, 24. 
 
15 Sobre el redescubrimiento de Varrón por San Agustín, ver Voegelin, 2006, 109-114. 
 
16 Al respecto, Pagden no se equivoca cuando señala: “…ya en el siglo I D. C el término había 
adquirido, no obstante, parte de su moderno significado que ahora nos es familiar. El historiador 
romano Salustio utiliza (probablemente por primera vez en la historia) la expresión Imperium Romanum 
para describir la extensión geográfica de la autoridad del pueblo de roma” (Pagden, 1997, 26). Sobre 
la noción de Imperium aplicada en la modernidad temprana, ver Skinner, 1987, I, 28, 31, 174, 177; y II, 
270-272, 274, 277, 304, 331, 351-353, 356. 
 
17 Pagden, 1997, 27. 
 
18 Pagden, 1997, 27. Sobre la “Monarquía Universal”, ver Pagden, 1997, 45-86. 
 
19 Pagden, 1997, 45. 
 
20 Duroselle, 1991. 
 
21 Ruiz-Domenéc, 2004. 
 
22 Sobre los imperios Otomano y Chino, ver Pagden, 1997, 56. 
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del poder imperial Romano, ver Colas, 2005. Sobre el colapso del Imperio Romano, ver Kagan, 1962; y 
Heather, 2005. 
 
24 Sobre el imperialismo del Libre Cambio, ver Gallagher y Robinson, 1953. Sobre el Imperio Informal 
en Argentina, ver Hopkins, 1994. Sobre Guerra, diplomacia e imperio informal en la Republica del Plata, 
1836-1853, ver McLean, 1995. Sobre el Imperio Informal en la historia de las relaciones Anglo-
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XIX, ver Winn, 1973. Sobre el imperio informal Japonés en China, 1895-1937, ver Duus, Myers y 
Peattie, 1989. Spnre el imperialismo informal Alemán en Sud-America antes de 1914, ver Forbes, 1978. 
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2007, 75-82; y Kleingeld, 2004. Sobre la teoría de Metternich para el Orden Europeo, y la Agenda para 
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26 Sobre el equilibrio de poder, la historia diplomática y el derecho internacional, ver Donnadieu, 1900; y 
sobre el equilibrio de poder europeo, ver Livet, 1976, ambos citados en Foucault, 2006, 342, 344-
354. Debe señalarse que Foucault ignora en estos antecedentes a Hume y le da todo su crédito a 
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Relaciones Internacionales y al equilibrio de poder, ver Hoffman, 1986; Lechner, 2007; and Hjorth, 2007. 
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poder, ver Little, 2000; Copeland, 2003; y Suganami, 2002.  
 
27 Akinola, Taiwo  Nigeria Has A Balance of Power Problem http://www.dawodu.com/akinola2.htm 
About the Roots of Political Instability in an Artificial Nation-State: The Case of Nigeria, see Ejiogu, 
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